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Cúmo'uada hay en estos momentos qae inte­
rese más al país que la célebre sesión de  anteaoo» 

cbe, en la que ^  Gobteroo sufnó una verdadera y  

trem enda derrota moral, publicamos ¿ renglón se­

g u id o  con toda eztensioD el extracto de los m agní- 

líeos discursos que en tila  se pronunciaron.

Héla aquí;

Contiousndo k  sesión á las nueve y loedls de la ooche y 

siguiendo el debate sobre el mensaje, obttivo la palabra para 

uita alusión, y dijo 

E lS r .  OLAVARRIATA; ^  la primera vez que tomo la 

psl&bra ea  esia Cámara para >echaur d e rla s  calificaeiones 

Uel Sr. Salmer< a , y espero merecer vuestra beDevoleocia.

Antes de entrar de lleno en el objeto de la alusión, diré 

que me complazco e& reconocer grao u lea to  tedrico en el se ­

ñor Salmerón p»ra tratar ciertas cuesiiones políticas: pero 

creo que le falta todo el talento práctico que es menester para 

gcufiaf^ de o í r » .  Me parece que debemos aplaudir el dia- 

mirío del Sr. Salmerón en lo qae  se refiere á  los asuntos de 

Ultramar, porque ól revela e l  objetivo á  que se dirigen los 

que piden las reformas uüramarioas.

El Sr. PREÜSIDENTE: AlaalusiOB.

Et Sr. OLAVARRIGTA: A ella voy; pero quisiera que el 

señor presidente tuviera coiriiigo alguoa tolerancia.

E l S r .  PRIíSIDENTIl: El haberle concedido la palabra para 

o a aa lu ^ o a  es ya m uestra de imparcialidad de t i  mesa; porque 

ea r igp r, S. S. do ha sido aludido. Le concedo,sin  embargo, 
la. palabra, teniendo en consideración que es el único oficial 

de voluntarios de ta Hatiana que se sienta en estos bancos. 

Conlráigsse S. S .  á  la  alusión.

El Sr. OLAVARRIETA' Iba i  descender i  ella.

^  Sr. PHH;SlDliNTii; Y yo le ayudo á  que descienda.

É l $ r .  OLAVARRIGTA: Yo quisiera preguntar al señor 

Salnieroa si satto lo que representan los voluntarios de la 

Habana, qué b sa  hecbo y qué significan. Representan las 

nueve décimas partes de la riqueza del país; han hecho lo 

toda Europa y América sabe, salvar la integridad de la 

nación; y  signtljcan u n ñ rm e  balusrie que n o  pueden derri­

bar los que piensan, como S. S., en la emancipación de las 

Antillas.

La pru :ba  de que representan las nueve décimas parles d£ 

la riqueza del país, es e i  resultado de la reunión que hubo 

poco tismpo bace en la Habana, en que se acordd entre  co­

merciantes, Industriales y bacsndados, elevar la contr>bu:ioa 
extraordinaria de guerra i  8  millones de duros al año, con 

objeto de amortizar la deudt de Cuba en cinco años, lüsto 
han hecho aquellos voluntarios. Q je  han salvado la iategri- 
dad nsciot^al, está reconocido en lo<1a Europa, como lo p rue ­

ban las comunicaciones de los cdosules de las distintas na­

ciones á sus respectivos Gobii'rnos. Pudiera leerlas todas 

e l lu ,  pnro leeré sdlo la del cdnsul d<̂  Rusia. (S. S. leyd ea 
efecto una comunieacloQ del céD>ul de Rusia á su Gobi(>rno, 

en la  que se dice que la institución de tos voluntarios de la 
Habana, lejos de merecer lasiBCulpaciones del S r .  Díaz Quin- 

lero, ha dado muestras de su cordura y  seusatez).

Los voluntarios, pues, de Cuba tienen acreditado que b^tn 

sido |a  salvación de la integridad del paí»; no merecen las 

ca ificacioni'S del Sr. Salmerón, y lo merecen tanto ménos, 

cnanto que hait s ibido hacer el sacrificio de sus intereass, de 

sus vidas y  de sus comodidades.

G td  el Sr. Salmerón dos casos que atribula i los volunta ­

rios de !a H baca: uno de ellos el haber hecho siilir forzo­

samente de la [ 'la  S la autoridad superior de Cuba. No fs 

cierto, y  yo m e alegro que el Sr. Salmerón asum iera en s( 

toda la  responsabilidad de lo que acerca de e>to dijo, por­

que estoy «rguro  de que en los mismos bancos en que ss 

sienta S. S. hay personas que han pertenecido i  esa benemé­

rita inslilucion y que no están conformes con k s  ideas de 

su señoría. (Pidid la palabra el Sr. Martínez Villergss). Si á 

esos voluiilirios ha dirigido el S r .  Salmerón sus calificacio­

nes, en nombre de todosellos 1 .s rechazo una por una, como 

inmerecidas y como injuriosas, y por mi parle voy i  hacer 

graeia á S . S. de no darm? por ofendido, limitándome solo i  
dirigirle una pregunta. ;,Le parecería bien á S. S . que desde 

este banco m e permitiese yo, con el mismo derecho que su 

señoría, d iscarrir sobre si las calificaciones que ha dirigi­

do á los voluntarios, y lo que ha oicho la  emancipación 

de.las Aotillís, puede ser debido... {El S r.. Sofoieron; ¿A 

qué? ¿á qné?) á una obcecación de 3 .  S ., 6 i  haber sido ha­

lagado por el oro Glibnstero? (Grandes reclamaciones en la 

izquierda; voces de ¡fuera, fuera! Algunos señores pidea qae 

se escriban las palabra?).

El Sr. PRE-ilDENTE; Orden, señores, drden; el honor de 

todos vosotros eslá encomendado al presidente: silencio, 

mando silencio. SeSor diputado, S. S. es indigno de estar en 

el Congreso, si sus palabra» se refieren á algún representan­

te del pMs. (Aplausos. Siguen las interrupciones). Silencio, 

no sereis dignos de que yo os presida si no os calíais, yo  os 

lo teendo.
El Sr. OLAVARRIETA: Señor presidente... 

t i  Sr. PRESlDíNTE; Calle V. S . En este momento va 

V. S. á desdecirse de sus palabras, y ai no se desdice, yo diré 

lo  que ba de hacerse. No saldrá S. S. de aquí siendo diputad 

do,' mientras no declare que uo ha sido su ánimo dar á  eo ten -  

aer siquiera que ningún diputado de la nación española pue­

da venderse.
B1 Sr. OLAVARRIGTA: Jamás ha pasado por mi ánimo 

seinejante cosa, ni be podido dirigir nunca esas espresiones 
á  ningún diputado. Yo estaba hablando en hipótesis; peros! 

eI*señor prp«denie me manda que retire las palabras, yo las 

retiro, i Varío* uñoret: No, no; eso no basta).
El Sr. PRESIDENTE: Silencio, drden, callad, tened la v ir ­

tud del silencio. No basta que S. S. retire las palabra»; es 
preciso que S. S. las esplique frase por frase; de tal manera, 

que  no saldrá de s>qul ¡hiendo d putado de la  oacion, si ne 

quedan lodos completam-nte satisfechos.

E l S r. OLAVa RR IETA ; E stib a  esp li" sndo  la» pa lab ras  y  

no h e  podido conclu ir . .So creo q u e  haya n ingún  d ip u tad o  

de la nación españo la  capaz de venderse . Yo no  lo so y .

y  creo á  todos tan dignos como y o . Si se quieren m is  e»- 
plicaciones.. .

Gt Sr. PRGSIDGNTG: Si asñor, se  necesilan más: S. S. h i  

hablado de o ro  fi ibustero, y es preciso que manifieste qué es 

lo que queri» decir con eslo.

El Sr. OLAVaRRIELA: No ba sido mi objeto rebajsr la 

dignidad ni bum illsr á  ningún diputado (£{ Sr Salmeran: 
¿Y al hombre?) Ni al hom bte lampoco; ya he dicho que yu 
hablaba en Lipdtesis.

El S r .  PRESlDtNTE; Va V. S. 4 conieslar á  noa pregunta 

mia; S. S. ba hablado de oro filibustero; ¿ha quenrio aludir 

con esto á los representóme» del país? ¿SI 6 no? ( £ /  Sr. Olí ■ 
twirrieto: fío). ¿Salva S. S. la honradez y la  dignidad d^l se •

. ñor Salmerón?... ( F a n o í  « S o r « :  De todos, de lodos). Voy 

; a 'lá . ¿Deja S. S. á salvo los dignos fines del Sr. Salmerón y 

I de los que como el Sr. Salmerón piensan?

El Sr. OLAVARRIETA: SI señor.

El Sr. PRESIOE.NTG: Pues ha concluido su  alusión. E ls e -  
. ñor Sorní tiene la palabra.

El Sr. SORNI; Antes de ocuparme de U alusión para que 

 ̂pedí la palabra, me a trevo á proponer á  la C4mara un volo 

; de gracias al señor presidente por la fnergía y  dignidad eaa 
\ que ha vuelto por la de todos y  cada uno  de ios que aquí io s  

sentamos. (Fo río í ««ore»; SI, sí).

El Sr. PRESIDENTE: á  la  alusión, señor diputado. Yo me 
recomiendo á mí mismo.

El Sr. SORNI: Sé que el señor^ presidente no neceNta esas 

demostracioaes; pero he creído de mLdebei-hacer esta maní* 

festacion, interpretando los senlimieutos de ia Cámara.

El Sr. PRESIDENTE: A la alusión.

El Sr. SORNI: Enlrando ya en la alusión, diré que no pen­

saba tom ar parte en este debate; pero interpelaJo por el se ­

ñor Becerra, faltaría á un deber de cortesía si no lo  hiciera.

'Ocupándose el Sr. Becerra d« la incompatibilidad que el 
Sr. Salmerón encuentra entre  la libertad y el catolicismo, 

presumía que no seria yo de esta opioion. Ya he dicho o t 'a  

vez que me honraba en ser catdlico; pero lo soy á la manera 
de San Agustín, de Santo T om ls y de San Atauasio: lo soy á 

la  manera de Muñoz Torrero, Villanueva y Espiga, respeta­
bles sacerdotes que abolían la Inquisición; lo soy á la m^ne ra 

de Ramírez Arellano y otros obispos que felicitaban á  Ü ár- 
los 111 por la expulsión de los jesuítas.

De esL-i m an e ra  soy  catdlico, y creo que los fanáticos que 

dicen que no puede se rc ’ idlico el que es liberal, son los ma 

yores enemigos del catolici-mo, porque arrojan de su seno á 

muchos individuos. No encuentro tampoco íncompati >ilidad 

entre  el catolicismo y la libertad; porque nada más conforme 

con los principios de igualdad y  fraternidad que lo que dijo 
Jesucristo de que todos somos hermanos.

Hacen, pues, gran daño á la repiiblica los que dicen quQ 

el catoliiüsmo e» incompatible con esa furma de gobierno. 
No hay lal incompatibidad. ttl Sr. Salmerón se ha equivo­
cado al sostener lo contrario, y si S. S. espera re.^taiileccr la 

república con los que no sean católicos, me temo que ha de 
aguardar muchos ¡tños.

Et señur presídeme del CONCEJO DE MINISTRO?; ‘'eño- 
res diputados, entro ea e^ie debate en cumplimiento del de­

ber que me impone mi posic'on, sin la esperanza de que 

pueda resumir los magníficos discursos que desde que em ­

pezó habéis oído todos; con la gerencia de f^ciiltad'iA que qui­

siera leuer para seguir la discusión en el mismo terreuo y 

altura i  que la h in  sostenido los señores diputados que h in  

dirigido la voz al Congreso. Tengo ante todo que dar gracias 

á  tos o-adores que han impugnado el proyecto de contesta­
ción y  dirigido cargos al Gobierno, por la forma en que res • 

pecio de este han tenido la  bondad de expresarse.

No por esto dejarán d e  tener más fuerza r u j  cargos, n* 

p o r  eso me creeré dispensado de contestarles y corresiion- 

diendo á  esa foi ma, voy á ver si consigo que ninguno de los 

que han atacado al Gobierno pueda darse por ofendido de 

mis palabras: pero si así sucedióle por desgracia, no seguiré 

el ejemplo de los que despues de pronunciar palabras con las 

q 'ie  se  proponen producir i fecto, quieren que se teng in  por 

no  dichas, sino que avanzo más y quiero que los taquígrafos 
no  las escriban.

A p esjr  de ser la hora avanzada y  de estar cansado e! 
Congreso, no puedo ser tan breve como quisiera.

He de dividir mi discu'so en dos partes: en la  primera 
trataré de combatir á los oradores que han impusnado el 

dictámen; y en lasegunda, cumpliendo con mi d<'ber como 

presiilenie del Consejo de ministros, haré las afirmaciones 

que estoy en el ci»o de hacer, con la franqueza que cumple 

á los hombrea honrados, y coo la resolución de cumplirlas 

en tedas partes, s ia  m ás limitación que la vuluntad ile la c o ­

rona ó  Í3  de los Cuerpos colegistadores. Empezaré por donde 
las oposicione» empezaron, por el partido republicano; uo 

contestando uno á  uno á  todo» los arguinentos, sino tom an- 

dodiversos puntos de vista para combatirlos de una m anera 
abstracta.

Niogun cargo ba hecho el partido republicano á  este Go­

bierno, reduciéndose loa di«cursos de los dos o ra d o í^  qu® 

han tomado parle en el debate á  lo siguieote: la m ona-^uía 

es incompatible con los derechos individuales: la rendblica 

e» 1« iSnica forma de Gobierno que puede atraer á los hom 

bres de todos los partidos, y vosotros teneisel deber de aban­
donar ese puesto 6 h ace o s  republicanos. Yo Mr<^unlo á los 

republicanos: ¿qué haríais vosotros por la libertad, que i>o 

esií  consignado en el lítalo primero de la Constitución? ¿Cjné 

haríais que no estemos bacieulo oosotros’ C mt/>stadiue; y  si 

despnes de la libertad coiilpleia de la prensa y de la tribuna, 

del derecho de manifestación, del derecho de reunión, de la 

libertad de conciencia, hay algo que oo hagamos nosotros, 

decidnos lo que es; p e ro s iu o  podéis ir m ás allá en el terreno 

de ¡as leyes y de los hechos, entonces vuestros cargos no 
tienen razón de sér; y  vamos á  lo esencial.

Que la monarquía es ijKOmpatíblu coo la libertad y con 

los derechos individuales. Yo pr<>gunto á los señores repu ­
blicanos, lo ini»mo á los que tienen una larga vida po<ítict 

de sacrificios por U cansa de la libertad, que  á  los que p a r  

primera vez h«n veuido á la vida púiilíca. despues de pre 

senciar los padecimientos de sus parientes y airiigns, si b-ice 
cuatro años, cuando los unos estaban en la emigración con­

denados i  muerie, y los otros en sus casas compadeciendo

la s a e - te d e  sus amigos, les hubieran dicho que dentro de 

cuatro años teiidrian la liberl-td de cultor, e l matrimonio ci­

vil, la libertad de enseñanza, los derechos individuales, i  

cambio del sacrificio de aceptar la monarquía, y aceptarla 

con un príocipe que respetara, por decoro, por dignidad, por 

Orgullo, por fcus anK‘C ''d en le s , una Cunsiiiucíon como esta, 

con la cual pueden desenvolverse todos los partidos y to d is  

las aspiraciones; con uii príncipe que tuviera una esposa de­

chado de virtudes; modelo de esposas y de madr^^, y con 

unos hijos que hiibiau de ser educados como cualquiera de 

la cl»se media ó del pueblo; si .«e les hubiera dicho tudo esto, 

¿qué hubieran conteslado? ¿Hubieran renunciado á la liber- 

tafi por esperar para dentru de d ifz, veinie ó cir.cuenta años 

la repiihiica? No lo creo. »Hibian dn h tb - r  sido meaos pa­

triotas que Garibaldi liatiéadose al lado de Víctor .V̂ inu».! por 

la unidid de lialia. qui- K a^>ka reconociendo e! imperio aus- 

V-iaco paraafirm ar la autonomía de la Hungría; que M. B ígbt 

formando parte de un ministerio whig para em uujará  la aris* 

tocrar'ia iuglesa b4cia los progresos que venia rechazando? 

Cuaiulo los mooárqui os fra >cese» han hecho abdicación por 

más 6 menos tiempo de todo lo que han sido, de todo lo que 

M)n y de todo lo que esperan ser. por d r  á la Francia paz y 

tranquiliiad, ¿sería gran sacrificio para vosotros el hacer 

abstra:cion de la forma por salvar ios principios? ¿Tan se­

gura consideráis la libertad en E-^paña, que c e r i s  que podéis 

arraigitrla y consolidaria solos vosotros con el principio re ­

publicano?

Ahora stfio me queda una pregunta quii haceros. ¿Aspiráis 

á  variar la actual situación por medio de la legalidad? Enton­

ces debeis improbar todos los movimientos de fuerza que se 

intenten <5 se promuRvan i  la som bra de vuestra bandera. ¿As­

piráis, por el contrario, á cam biar la situación por medio de 

la fuerza? Entonces im it 'd  nuestra conducta. El partido p r o ­

gresóla. para ir á la revolución, cuandocreyd quedebía pres­

cindir de tod'is los medios legales, empezd por dejar vacan ­
tes sus puestos en las Cdrtes.

El Sr. BÜRa U DONADEU: ¿Y el Sr. Caadau? ¿Y el señor 

Figuerola?

El -«eñor oreaidente del CONS'JO DE MIN'STROS; Suplico 

que no se me interrumpa, oorque yo no he de hablar del se ­

ñor Rubau ni d« Ins sucesos del Ferr<>l-

E1 Sr. PR'?;SII>ENTE: Gl presidente cuidará de que no se 
Interrumpa á V. S.

F i señor p-esidente de! CONCEJO DE VilMSTROS: Lo 

agradezco mucho; pero he tenido que contestar á  la in terrup ­
ción.

N > es que yo desee q<io bagais eso; seria una de las cosas 

que m»s p^na me dieran, p irque yo no he de provocar á los 

que han defendido la libertad y han sufrido por ella; si eso 

hiciérais, creeria que algún acto dcl Gobierno os babia obli­
garlo i  e 'lo , y no me consolaHa hasta tener la seguridad de 
que haHíais desconocido la situación del palt.

Deuia uno de los hom bres m ás glandes de la Francia, h a -  

celtreinta y cinco años. M, B3rrve-: «las revolacione!*. como 

las crecidas de los nos, arrastran  ea  su curso impetuoso, á 

l o s q i e  se colocan en m>>dio d-  ̂ ellas; y deben aprender los 

revoluciotiari»» que no se puede edificar en medio d<> la c o r-  

rienie, sino en la orilla.» Pues bien, esa orilla en es'os m o­

mentos es la  Cijnsiitueion dei 69 y la dinastía del rey  Ama- 

dí-o, pero si intentáis un  movimiento de fuerza, esa orillu se ­

rá el p ín«ípe Alfonsu y la Constitución del 49, á  lo m$s. 

Elegid, señores republicanos.

Vuy ahora á ocuparme d -1 aniiguo partido m oderado, de^ 

que hoy >e llama partido alfor’sino. Según este partido, la 

revolución fné inúiil, porqu-^ lo hacemos pe >r que él; y ha 

sido impotente, porque n ida hemos hecho de lo  que pensá­

bamos realizar, y oara tan pobre resultado no h ib ia  para 

que crear una nueva m onarquía, porque ahí estaba el p rlo- 

cipe Alfonso, que á pesar de no tener m ás qne catorce años, 

hubiera sido dechado de r- yes, y tenía la ventaja de la le­
gitimidad. Precisamei te lo que no ti^-ne el princjpe Alfonso 

es la  legitimidad como los alfonsinos la comprenden Yo creo, 

y no entro á in te rp re ta rla  ley sálica, que sin la soberanía 

nacional y sin la pruclamacion de los principio» liberales, 

habel II no hubiera reinado en España. Pues coo esc mismo 

derecho hemos elevado nosotros un  trono, que tenemos el 

deber de consolidar; y fundado eo eslo. espero que el señor 

Esléban Cuitantes, á  pesar de :<u eatelenent por la causa del 

principe A fiinso, se apresurará á  hacerse radical despues de 
haberme oído esta noche.

Ni una so  a  palabra sal Irá de mis lábios que pueda ofen­
der á la familia que durante treinta años ha regido los desti­

nos de esie país; p -ro  este respeto no puede llegar hasta el 
punto de hicerm e prescindir del cu nplimieuto de mi d eber. 

Si no  oyéramos decir todos los días que no hay o tro remedio 

para curar los males de la patria qne la restauración, yo no 

habUría del príncipe Alfonso: pero como hay un par ido que 

presenta esa soíucion como prdxíma, jo  tengo que hablar de 

ella, y lo  primero que se me ocurre es preguntar á los m o ­

derados: ¿oensais realizar vuestra solacíon. como decía el 

otro día el señor conile de Toreno, de una manera pacífica? 

Si esto fuera verdad yo dormirla tranquilo.

^ o r e s .  el partido moderado el ano rnmpid el picto 

que tenia hecho cOn el otro parti'<o que con él alternaba en 

la goixsmacjon del país; pacto de vivir la  vida de la tribuna 
y de la prensa. Despues de roto ese pacto, el año 52 intentd 

reformar su propia obra sin excitación de nadie, y el sño  97 
hizo otra reforma también sin excitacioa de nadie, y  estando 

el otro partido cnmpleiameale vencido, sin poder luchar y 

y sin podAr hacer valer sus aspiraciones.

En i^67 , por liltimo, se habló aquí de una cosa que yo n o 
puedo calificar, y que su  autor llamab.i constitución inlerna 

de la sociedad. ¿Y sabéis por qué cay<5 el partido moderado?
P rque abandoné su tradición constiiucio.ial é hizo traición 

á los principios que le  dieron et ser; porque abandoad los 

principios consiilucionales y dejd mlroducírse en su seno el 

neo-catolicismo, c re ieado  fortificarse de este modo en la 

o in io i del país, ruaiido los Gubiernos no se fortifican más 

que siendo rou-'et'uenies con >us principios y sus ideas.

H> aquí por qué nosotros no queremos hdcer lo que ba 
becbo el p^ilido moderado, porque leñemos la eíperienci^i 

de lo que á  vosotros os ha pusado; y hé aquí por qué hemos 
levantado un rey, y hembs hecho una Cot^stititacion que e

rev ha jurado; porque creíamos, y seguimos creyendo, que 

la  libertad y la monarquía podian realizar y labrar juntas la 

felicidad del país.

Pero despues de todo, yo  pregunto: ¿qué es lo  que piensa 

proclam ar el partido moderado, el día en que venga el p.-lo- 

cipe Alfonso í  la plaza de Oriente?

Para realizar es.i idea, ¿con qué contáis? ¿Quién os sigue 

en Españai’ ¿Con el ejército? Siempre ba sido este vuestro 

punto de partida y de apoyo; pero creedme; os equivoeais: 

qne anden coo cuidado los amigos del Sr Estéban Collantes; 

porque noiotro« hemos procurado hacer ju stic iaá  los mere­

cimientos, serricios y lealtad del ejército antes de la  revolu­
ción. y sobre todo, despues de la revolución.

El año 94, los generales de más prestigio y  valer se su • 

blevaron con toda la caballería que babia en Madrid, con un 

batallón de Infantería y contando quizi con el resto del ejér 

cito. Pues sin embargo, iban vencidos en Manzanares y cami - 

no  de Portugal. El movimiento del 54 se hizo despues riel 

programa de Manzanares.

No quiero hablar del movimiento del general Prim con los 

dos batalloues de milicia en Reus en 1843, porque el sdlo re ­

cuerdo del malogrado'general turbarla mi ánimo. Pero aque­

llos movimientos del ejército no tuvieron resultado, porque 

no estaba el país preparado para una revolución.

Y yo p r^ u n to :  ¿creen los moderados que hoy podría ve­

rificarse un  movimiento contando coo una parte del ejéniito? 
Pues yo creo que es imposible.

No voy á hablar de si el partido moderado cuenta ó no con 

aristocracia, si cuenta d no con las clases medias, si ccenta 
6 no con el pueblo.

De laarísiocrecia, una parle está con nosotros; la  hay tam ­

bién en el partido progresita, y la hay en el mismo partido 

republicano; y sumado rodo eslo, resulla que la m ayor par­

le no pertenece á  ninguno de los partidos. Por fortuna suya 

no ha influido nunca eo la política española.

Yo lengo oara mí la persuasión de que lampoco está con 

vosotros la Iglesia, la  cual oe mira con prevención y recuer­

da lo  qae  eo nninn coa nosotros habéis hecho y lo que se­

parados de nosotros no os habéis atrevido á hacer. Me bas­

tará c itar una autoridad que no será rechazada por vosotros. 

Decia Balmes: en ponto á  la desamortización, los progresis.* 

tas venden los bienes, los moderados tos compran, y las m u­

jeres de los moderados van á  pedir limosna para los pobres 

á las puertas de las iglesias. Pues no ha variado la Iglesia de 

la opinion que tenia reepeclo de vostros; oo hay m ás uno  

que como no comprende nuestras reformas porque todavía 

no las ha estudiado, vuelve alguna que otra  vez la  visla á 

vosotros, pero siempre con desconfianza hácia los que toma­

ron parte en la supresión de los diezmos, acepuron  la des­

amortización y han contribuido á la revolución española.

Despues viene la segunda parte del punto de apoyo de los 

moderados: el a taque á  las couqu stas revolucionarias, y 
principalmente á los derechos individuales.

Y como los moderados no tienen elementos para hacer esta 
vida, de aqní que lo que para nosotros son derechos y H- 

bertades, para ellos son palabras y hechos enteram ente 
opuestos.

Pero al fio tengo la esperanza de que la esperanza que se 

haya poíido formar el partido moderado sea una d e  tantas 
ilnsienes que los partidos se hacen.

Pero si eslo no bastara, reeo'-daré una cesa  i  todos los li­

berales, y es. que los partidos vencedores en minoría cuan­

do proclaman ideas reaccionaria», se sirven de la astucia pri­

mero, y no renuncian á la  violencia despues. Aprendan en 

esto los liberales lo que seria una restauración moderada a l-  
fonsina.

Voy í  decir algunas pa 'ab rss  respecto de lo» hombrea que 

se llaman conservadores de la revolución. La primera difi­

cultad que se me ocurre es preguntarle* en qué situación se 

encuentran, cdnjo se llaman y  qué se proponen. ¿Son m o­
nárquico»? El Sr Balaguer hizo uoa afirmación rotunda; el 

S r .  ülloa hizo una afir nación vé la la , y  el Sr. Romero Ortl* 

dejó flnlr<>gada la dinastía á  su suerte. Y^ voy á exam inar i 

JOS ant%uo9 conservadores. Yo creo que nada tienen que ver 

con el credo político ni con los compromisos del antiguo par­

tido moderado, y le» doy fé de vida en 1851. Q j llamábais 

entonces centro parlamentario, despues unión libera], más 
larde revolucionarios d*; Setiembre, y según pública voz, hoy 

os llamals cjnservadorcs liberales y sois m onírquicoi coos- 
litucioBales.

Ahora, suponiendo que sois monárquicos, vuelvo á  p r e ­

guntar: ¿de quién lo sois? ¿Sois coosiituaonales? ¿de qui? 
Consiiiucion? ¿Soisconservadores? ¿de qué? ¿de la rev o lu ­

ción, ó de otra cosa? ¿Os encerráis como los moderados en 
una logomaquia. 6 lends fdrmulas coocr«tas en esta mate­

ria? ¿Estáis con propósitos de continuar dentro de la legali­

dad, 6 de ir m ás tarde á  otro  terreno? ¿Con qué contáis para 

llam aros conservadores? ¿Cuáles son vuestras tuerzas y 

elementos para aspirar al Gobierno como partido conserva­
dor? ¿fio sabei» que el Sr. Nocedal se dice conservador, que 

se lo  llama e l  Sr. Estéban Collantes también? Yo voy cre ­

yendo que las cl.'ses conservadoras son una especie d e  ca jí  
de ahorros para los partidos sin elementos y  para los Go- 

bienjos sin prestigio, y  que cuando no lienen apoyo en el 

país dicen: yorcpresen io las claS'*sconMrvadoras.
Pero en fin, ¿coa quién contáis? ¿con la Iglesia* Pues qné, 

¿acaso la Iglesia olvida que con nosotros habéis votado la  li­

bertad de coitos, la de ens<<ñaiiu, el matrimonio y el r ^ ' s -  

tro civil, y habéis arrojado de los conventos á los que se 

albergaban en ellos? La Iglesia está ménos con vosotros 

que con nosotros, porque con nosotros sabe que si I u t  

ttansacion ha de ser bajo el punto de vista de la Ubertad.

¿Contáis con el ejército? El ejército ha sido el coco de k  

antigua unión liberal; el ejército antiguo n o  olvida qne esto 
YO del lado de a iá  del puente de Alcolea, y el m oderno no 

olvida qua algunos de vuestro» generales aspiran í  revisar 
las hojas de servicio.

jC onais con la aristocracia? No hablemos de eso; ya h« 
rficho antes, y si no, lo  digo ahora, que e» un mito: yo la 

creo hoy como lo era durante la guerra civil, e l elemente 

m is  inocente de la  política española.
¿Contareis con la clase media? La clase media era antes 

progresista y hoy es radical casi en s s  totalidad, y  no olvida
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q u e  v o ío iro s , ca a n d o  *i* no»W fOj«> «8|w ráaieis, bioísieis lo 

que  h a n  h ech o  aqu í 'o s  an tíg o s m oderados, re írse  de  su s  

costu m b res , de  s a  asistencia  á  c ie r tas  te r tu lia s , de  la  p a r le  

q u e  tom aba e n  las luchas polílicas; e n  a n a  pala 'l 'ra , re írse  de 

lo  q « e  h a  ven ido  siendo  a q u í  e l núcleo  y  el nérv io  del p arti­

do  coosiitndoD al.

N9  b ''b le in o s  del pueb lo  E l p u eb lo  no  ha  q u e r id o  nunca 

nada con  el [wrtido conserTadOí, p o rq u e  ese pftMido h a  c re í ­

do  q u e  n o  ten ia  d erech o  i  p ariic ip ar  d e  la  v ida  política, y  s' 

p o r  un.flTWn'Tito le  c r ^ t e i s  d igno  del tltn lo  prim<*ro de  la  

ConsliluciOD, d e s p u a  habéis tenido vu estro s m o m en to s  de 

arrep en tim ien to  y  de  d isgusto , y  el p u eb lo . re 'W d a n d o  todos 

e s to s-hM hes, le jo s  de apo>aro*^ se  h a  í'io  á  o tro  lado , con 

g ra n  pena ibíb. <yse tía  qnedado  d o n d e  e s tab a , c e  e lp a c lid o  

q u e  n oso tros rep resen tam os.

¿P ues <roé es lO 'q u c  rep resen tá is  e n lo n c » ?  ^Por q t ó  sois 

conservadores? Ye o s  lo  voy  i  d ec ir , p o rq o e  c reo  q u e  en  lo, 

que  voy  á  d e d r  in ie rp re to  los sSntiniieat'^s d e l pala, h a b lo  

coiBO’pw jiera  h a ii ta rc a a lq u le rc rá d a d a n o  espeSol.

V o p A d e e ir  lo s  e lem entos co u  q u 9  COniois.

T eoeis pnos cu a e to s  g eae ra le s  d e  miis 6  anéoos prestig io , 

cHysa esp ad as ra^en m á s  d  m eoos , e s l in  m ás ó m enos en* 

m ohecidas, p e ro  q u e  y a  no  sirven . T eoeis lin  g r a n  n ú m ero  

de  o rad e res  i iu s ire s ;  u n  (íierto n ü m e re  de  periodistas, acaso  

los m is  h¡!biles de  k  p re n sa , acaso  li-s d e  m ils tftlento, no  

0 S‘ lo  Biego; y  d esp u es teneis loa cesso tes  i  qiiiea<}S co locis*  

leis CDsnío fuíMeis ftoder, los em pleados q u e  e sp e jan  a s c e n ­

d e r  ca a n d o  m andéis , y despues a lg u n o s am igo* q u e  n a  s ig -  

nificaB nada  e n  po lltjca . E n tre tan to , y o  c reo  q u e  n i e l  valo r 

del g«ueral S rra ria , n i lá  grandiloouetw ia dBl S r  R íos R<»- 

sa s , n i la  laboriosidad  y e l  ta len to  del S r. SagaBia, s i  e s  que  

e í tó  c o m p l( ia m e n ie « o n  v o so tro s, n i to d o s  v u es tro s  g e n e ra ­

les, co nsegu irán  fo rm a r  u n  p artid o .
-S e ñ e r  p residen te , yo  sieo to  im p e tra r  U  benSvolelicia á e  la 

G éinara i  p esar  d e  lo  a v a n ia d o  de  la  h o ra ; pero  uo  necesito 

dec ir lo  8¡q u i? n  p a ra  q u e  lodo  e l  m u n d o  c o m p re n d a  lo  fati­

gado  q u e  eR toj.
E l S r .  PRKSlDE2^ T £ : Se su sp en d e  la  sesión  p o r  a lg u n o s  

m inutos.

Continuando al.cabo de quince mínalos, signiá diciendo

El señor presidente del CONSEJO DE M lNl'TROS; Dps-* 

p u ^  de haber dicho mi ofwnion. señores di^julaflos. soi»^ 

l8|Stre6 ‘par.tid08 polfiieos, cuyos oradores han comtjatido el 

d ic tám en q u esed iscm e, tengo eldej»er, «umplleado con  el 

pfopdsiio que indiquá al priRcipio.de afirm aren  nom bre del 

(iobierno, y creo seguramente que en nombre de la  mayoría 

y dei partidora(üeBl, lo que hemos veni lo sosteniendo s ie i l -  

pre. Cualquiera podria creer que al haber negado los medios 

y la fueraa OOB que creen «ontar los ^ r t id o s  que nos com -  

hateo. ja> queria dedtieir q i e  no  habla más parüdo que p u ­

diera fCgír los destinos del país que el partido radical. Nada 

más lejos de mi propósito; yo he  de p rocurar con todas mis 

fuerzas q iM lay a d o s  partidospoUiicos que se dispuusn, den­

tro de la tírbita constitucional, la gobernación del Estado, y 

que uno  yoti'O 'viw in á  la sombra de !» l ibe rtady  del dere 

cho, respei&odoel derecho y la libertad d eux tos , respetando 

sin ambajes n i reservas e l titulo primero d e  la CoDstiiuciou, 

y dejawlo abiertas toda» las válvulas para que  se manifieste 

la  apinion pública.
Mí amigo e l  Sr. Canalejas indicaba ya uno  d e  ios medios 

que podrían servir de fundamento á ese partido; ese meJio 

é ra la  iglesia esttílics; dejándola en  sus funciones expedales 

uoa libertad abs('lula, es una verdad, señores, que la Iglesia 

es UD gran  elem ento del partido conservador; esas ideas re­

ligiosas, á  las cuales el faoatisa»o unas veces, ia  superstf- 

c i ía  otras, y  ca-M a em p re  lahípecrcste, que gentes ̂ u e  t  ho ­

ra  se levantan á  veces en nombre de  la religión del Gruci - 

ficado, podrían constituir una gran base para la existencia 

del partido conservador, que habla d e a lte ro a reo n  é l partido 

radical la gobernación del Estado.
Otro de los elem nto» que dpbi;n constítwr ese partido  es 

la  aristooMcia, esa arisiooraaía á  quien yo estimo en m a ­

cho, porque una gran  parte  do e lla , más que en  sus tinahres 

y  S41S blasones, fuoda su  nobleza en  la  integridad de la c o n -  

cieaci^.
Pero es necesario decirlo, esta clase importantísima dg 

nuestra  sociedad seria, si quisieran prescindir los unos de su 

pereza, las  o ^ o s  de su  egoisnio, loa otos  d estis  preocnpa- 

ciones, un  grao ekm eo to  para  el partido conservador, y  po - 

d r ^  esto pariídi) buscar e) resto de sus medios para ia  lucha 

dentro 4 e  la Constitución en las  clases medias y  populares, 
poniéndole e n  contaoi» con ellas. Teniendo la I ^ & ía  y la 

nrí?tooraeía, p a n e  de la clase media, y de las clases popú la ­

le», h . r i»  un  g ran  hiecr á este país. Ri“cuerdo que  en otra 

ocaeioij ¿ije; hemos votado ya uc» monarquía; hemos hecho 

una  dioastíá, n uenra  misión ahora es clara: reeluie el particto 

conswvador stK fueiwis en  el oarlisia; nosolros las reclm a- 

remos en  lo» republicanos, y d -rem os asf uoa base amplLsi- 
m a.á  la  monarquía constitucional que-deseamos sostener. Yo 

no pretendo el-nioot^oíío  del po  ler n i de k  poiítip.ü, y re ­

cuerdo esto que d j e  porque me convenía mucho. He he. ho 
la  descrip<i»OB d^ los partidos como son, uo como debieran 

ser, y  p»so-al punto d é la s  afirmaciones, con lo cual contes­

to  lo»,que o re en ^ u e  algnúas de  ellas habías dejado de 

fig i^aj en nuestro credo.

N(u>oiro3 somos hoy, como e! 14 de Octubre, monárquicos 
constitucionales. No voy á  exfm inar cuál es e l sentimiento 

que  á. cadii uno  baya fu iado  para aceptar el a rt.  33 n i para 

defender la-libertad.
^ a d a  tengo qne decir de IsiCuestion de «irden público. Ya 

h e m ^ n ife s t^ o  ^ o c u p a rm e  d é lo  que han<liobooíros, y  d e ­

seo que no-se traduzca en  aon de amenaza, nada de lo  que 
pudiera decir, que  náentras seamos poder viviremos dentro 

dela,C onslituciO B  y de las le je s , y que  sí h u b ie ra  que usar 

de facu ltades extraordinarias, a l Parlamento vendríamos y el 

las concedería. Pero lo  mismo, y aquí viene lo  que quiero 

q u 9.no  se  traduzca en  son d e  amenaza, en un  país donde la  

policía, sin cMipade ningnn (Jobierno, no  está fd u c aA ; don­

de no hay  sistema, pen itenciario , y  cuando henjos renunciado 

en. absoluio a l sistema preventivo. estoGobierno será inexo- 

rahj& fon el que se  salga de  las leyes pam-destruír lo exis­

te n ^ .

Quiero que sepan esto los qne se  han alzado en rebelión; 

l a s t r a s  que les impongan los tribunales serán cumplidas; 

el paíB^iieM néeesidad de reposo.

No tengo para  qué ocuparihe de la  cuestión religiosa. R e ­
cuerdo que  i a  habido nn m in i s t r o s  Francia en el reinado di; 

Luis Felipe, que era proieslanie, y n u noad ijo  en el Congreso 

si t e t i g r a d ^  n tís  ó m éuos e l  catolicísino, ni qne aspiraba 

á q u e ia F r a n c i i  pcnsora com o6l.

V oyahO raí'la  coesiioo dcü ltram ar. No tengo que protes­

tar contra las apreciaciones ni tíoniií las palabras de mi ami­

go el Sr. Salmerón. Admiro su  talento, su  instrucción, sn 

palabra v a n  Idgict'vigorosa; pero no t e n ^ '  que  protestar.

prole <iaad»-eonK»tHo q a» ito á  B.0^

mismo, m :in i#Ííindo q «  e « jb a  ■:(^ ,^ 'íb50lnáfciM i.e«olo.

porque em poi| 

mismo, m:in

que í  nad ie  * i ig » b a Q  su s  p a \a b ra ¿
Podrá s e y n a  r t i 'g a W íd ,  una w tim , comíwlice S ; ^ . ,  piíi

el terrencPflé la  é t r o c i a : 'p ^ r á  el '¡r . 5 iltTÍer&3*i?íw r qbe
dentro de quince, veinte á cieu años se  ie dará  la  razón; pe­

ro no es eso de lo que se trata abora , en  la situación aciu il 

de la isla de Cuba, en  la que l 'u ro i im d o 'p ñ r te '^  territorio 

español se alza en armas cierto núm ero de sus hijos proel i -  

mando la independ->ncia. m ientris  qu>í la mayoría de sijS ha­

bitantes así como la mayoría d a  lodM  Uts es|MÚi>i»t^. _ei»-D 

qne i  lodo trance debe defenderse nue>ira bandera, y  mirar 

á 'los rebeldes como í  ingratos qiie desconocen los beneficios 

qoe de no so 'ro j recibieron.

P e ro se d ice ;  ¿y aqu-íila administración? ¿y aquellos vo- 

Inniarios, á  los cuales ffplau'h's nin que el ro stro  .»e os enro ­

jezca por lá  v e r ^ e m a ?  ¿Qué tí«>ne que ver la  udminislracion 

qne ñébemOs procurar que  sea h'inrada y buena, coa la  

cuestión de la goerra? R«#pecto de los voluntarios, yo, qne 

tengo la  misma libertad de sentir qne  puede tener el señor 

Salmerón; digo qne no se  m e enrojece H rostro defendiendo 

los voliintario ' ni anatemiiiízindo á  aquellos que han corne- 

tido indignidades prevaliéndose del nom bre de  la  patria. 

(Aulausos).

Vamos á la  cnestion i e  la  exclavil'id. ¿Hny algún hom ­

bre medianamente c lv iitudo  que sostenga que debe existir la 

esclavitad,' y qae  no  sepa que es u n í  de las cosas que má* 

nos pet‘joiü6an en el extranjero?
' Yo yeploro la suerte  de los esclavos, y deseo que llejrite 

el dia eu  qne la  esclavitud quede abolida; pero no  quiero 

decretarlo m añana, po rqne  eutoiices los blancos, nuestros 

compfliriutaj, entrarían en  los iugeoios i  reem plazar 4 los 

esclavos.

En cuanto  i  la instrOcdon pública, r o  iengo qne recordar 

al Sr. Salmerón lo que yo he heoho; sí los resultados han 

correspondido á lo que  S. S. y yo espe>'áb irnos, es porque 

en este p iís  todjs las cosas son bastardeadis por las pasio­

nes políticas.
La cuestión de quiotas ha de ser objeto de nn debate ex - 

pftcial, TOy á d e » h « ^ r  ana eqoivocacinn en  que han incur­

rido 5dS Sres. Salm erón y Romero Oniz.
Supongamos'que las C d 'tes votan la cifra de 4  VOOOhom­

bres, y que el país no  da m ás qne 2«.' 00  voluntarios; *ctiál 

es el medio de tener los otros áO.íXíO? Indudah em ente no 

hay  m ás medio que buscar un  ejéfcito obligatorio.

No tengo fuerzas, SI flores diputados, para  comirm ar h a ­

blando; y sólo he de de íir  á 10 los los seí5o es diputados sin 

distinción de ma*ices, que la sa 'vaclon de la libertad consiste 

en agfuparSfetodei a 'red o rd e  laxllnastlá 'áW Stboya y- de ia 

Constitución del 69. Si ios m ooírquicos compi'cndiflran s iis  l 

interesé^,'fiS'sfr’ftj^r/án tán íd 'e n f íi’twrsona y no  intentarian 

destruir una dínastía para susiituirla con otra; y  si los repu­
blicanos se hicieran cargo de situación en que estamo», y 

recordáran otras pasadas, ayudarían lealmerite'á qué salvá­

ramos la lil>eriad.
SI e s tí  mayiirtá'consigbb deinostrar i  los republicanos con 

la  mdnan^ulá y  el título primero de la Constitución son nom - 

patíbies, y consigue d''mo^t^a^ á  los moderados que la  liber­

tad y #1 órden no son nniitéiicíx, los hom bres honrados Je  

todos los partidos, y  sobre todo, el g ran  número de españo­

le* que no se  han afilíído á ninguo partido, que están respe- 

ratido un  Gobierno de libertad y de Justieia, estarán  á nues­

tro lado para sostener e l <5rden público cuando se turbe la 

libertad, cuando sea a tacad a ,

Tengo la sé^'tridad dB que  esto h# de sotóder, de que to ­

dos los españoles que  viven del trabajo, de la  iudustda y  d< 1 

comercio, se  unirán á nosotros ilespues q ’ie hayamos resuel­

to  todas I9S eil stionesqun tenemos que  r-'SoUí-r.
El Sr. ESTtBAN COLLANTR': Si yo tuviera qu» dar parte 

de esta sesijn  conio da una acción de guerra, d i r ia q u e n o  

pude éoguir al enemigo po r lo escabroso del terreno y  lo 

adelantado de la  noche.
El señor préiidente del Consejo de  ministros m e ha hecho 

!p'-egunias m ay  escabrosas. S. S. ha  dicho: ¿de qué  medios 
os pensáis valer para  traer al prftwiite Alfonso al trono dé 

España? ¿O^ pensáis valér de la foerzH? ¿De la conspiración? 

^ 0  de los medios lega es? El contestar á. i» primera pregunta 

jes peligroso; mas le diré á S. S .; sí realmente penaíramos 

traer al príncipe Aifon o por medio de la tuerza, si estuvié­

ram o s en ui a'tsonspiracton, ¿creeS . S. q>ie yo podria n i de - 

bfirh  decirlo? Por lo tanto, tengo qoe concretarme á  re>pon- 

(íer i  la segunda pregunta.
Pensaitios trae” al principe Alfonso por lo» medios legales; 

fe .decir, pensam osrehncer laop in ionen  favor (inestro, y e s -  

k m o strjb a jan d o  h a e e ru it ro  años para conseguirlo. Todo-los 

partidos eu estos cuatro años han ido al terreno d e  la foíria; 

pero el partide moderado no h> in ieo tadon i remotamente 

ha pensado intentar un  acto de fuerza; no  hay síntoma prdxi- 

|n o  ni remoto que haga ereer que  el partido moderado haya 

estado en ninguna líonSfAi'aclon.

Tenemos motivos fundados para creer que la  opinien se 

í'ehare en favor de lo que nosotros pensamos, y en  prueba 

de esto o b ten g o  m ás qne citar la-t preguntas que el señor 

presidente del Consejo lia dirigido á los llamados con e rva- 

^ Q n s d e ia  revolución. S. S. les p eguntaba, ¿«ois m o n ár­

quicos? ¿Sois dinásticos? Pues si S. S tiene duda de aquellos 

que han traído al p río d p s  deSaboya, ¿por qué no he de creer 

^0  que la Opinión del país se  rehace en favor de nuestras 

ppibtones?
PregtiDta!ia también S. S., para el caso en que triunfaran 

nuestras opiniones, qué Con&tíiucion Ibamos á dar al país, y 

fs to  es lo mismo que  si se le hubiera prpgmiiado 4 S, S . un 

ines antes de  la rHVOluciou de >eúemnr<' qué Constitu ion 

^ ,1  él á dar. t'ntonces, cuando tris te  y so 'íhH o vivía en L lu -  

i ie s .  cuando no  leniá e ip ^ an z a  de ser Gobierno, ¿edmo ha- 

|iia de presa r qué Constitacion h ib ia  de d^r? Mo^oiros úui- 

iam eote  po tam os decir qtie somrie monárqutcos coostiiucio- 

eates, qae  gobernaremos con  Párlam ento y  que las eircons- 

tandas serán las qne determinen U d a se  de Constitución que 

conviene al paEs.

Dice S . ;» .  que el último ministerio de la reina se  perdid 

^ r  irse í  los neos. Yo creo que el Gobierno actual está en 

)a misma situación; á l a  reíoa la abandon.^ron m uchos'en los 

últimos tiempos, como ahora abandonan o tr« sa í  partido ra -  

|ica<, y si aquel Gtjbiernó se  unid á los neo-catdücos éste se 

inclina á los rcpnh icanos, de manera, qne  n o  habrá o>cetí- 

dad (te grandes trastornos para traer el régimen que nosotros 

iuerem os.

Me-ha llanisdo la atención que  S. S. haya dicho que  lo* 

conservadores d e  la rcvolueídn no cuentan m ás que con unss 

guantas espnd 's  enmollecidas Creo que si no  hubiera sido 

por esas «spadas no estaría S. S . en ese sitio, y crea adem ís 

^ue4as p a h b ra sq u e  S. S. ha pronunciado pueden servir para 

ffilarhs '.

En último resultado, voy á  coaclu’ír 'có n -e l  arguiiiento

r>M<iáNpi^sic Gobiern 1 y  los anterioMI'BO saben go- 

b |n i a r l ^ j s  q »  con nuestr^s^octrinas, p a e s t ^ u e  en  resú- 

’i^ ü  10 ( f f f c l i^ ic b o  S. S .  ^ ^ u ^ n a d i ^ e  m ejw á con aquel 

qtw re c o n o z ^ la  C onsiituciq i^el h9 v | j ^  ó b l ente á las le­

yes. Pu>^ esió’es lo m ism t^ B e  h ? t ^ ^  m S flP S w o iro s : todo 

el que e.'taba contento con ia Constitucoa del 4 5 , y d o  cons­

piraba, estaba seguro, ¿p u é  m  lo que propone S. S . para 

íiqB^iíqB q u e a e t a lg u i  dé la legalidad? í.es promete la rep re-  

síoci más dura que se ha prom'iiido aquí, pues creo que  hasta 

,;'<p,ipciuineie ser fucilados. / yarios uñares diputados: No ba 

ttoeuoi ífítojai»  < a » ^ « te i iB { a c t ío n .  -fgas. 

el partido moderado, en  iguales circunstaacias, ha hecho lo 
mismo.

Ci>ncluyendo, pues, resulta que aosou'os no peusam cs en 

cooípiraéiooeí, q a e  este e?  uti tfegfbcio (jíre 'tib piie.cié venti­

larse en  el Parlam ento, y qtre ihiicameaie puedo decir que 

por todos los medios legales procuraremos a traer l^'oplnlctn, 

y co n » ^a id o  esto despoes, ya e*'fárit fisgar á una  soíucion 

satislheto^a péra lodos. ^

El sedor conde de 'TOflliNO: ?ío m e prometía, seSores' d j- ' 

patados, tener que terráar en uq d e b a t e s f l ^ i n j i í  C0310 I 0 

es el del menssje; pero el séBpr p re^dénte  'del CÓQsejp. de 

ministros ha  creído conyenlenié aludirme de una inanera ey - 

p p á k , y’si Wen me ha dedicado algunas frases ^  lé^ola^, c ^ -  

mo paremia que sn  alnsion envolvía cierta ^ u i í í  #  ibre la  ver- 

dad’qoe pudiera encerrar las  afirújaciónes q l ie ^ o  hice ;̂ 1 otro 

día recogiendo una indicación del .Sr, T u ta u ,  me he creído 

en el deber de  levantarme á decir aígijíias palabras tá ii  que 

aclararán perfectamente á S .  S. mis pp tn¿ues,y  ja .tóúacio ti, 

seg in  nH juIHo, del-partido alfonsinO, silúacion puesta en 

claro ya por mi amigo el Sr. Collantes, á  cuyas palabras, no 

tengo qoe aña íi'- m 4s, qae  llgerísimas indícacioúé^.

le  ha llam ado'la aleación Is matierá con el señor presi­

dente delCoBsejo de ministros ha  dado término á esie deba- 

le: yo creía que el d> ber del Gobierno y ¿el .^residente del 

Consejo cuando se levanta & resuniir u o  impor­

tante era re.;ojer los Cargofe, condensarlos y 'cootesíar injiie- 

di llámente á ellos; m ás no ha sido, esta la  lácjjca ,de S.; 

ha sido o tra  m üy contraria, En vez de  jefeiíderse'ha ido pre­

guntando una po r una á todas las oposicjónescdmo opinamos 

sobre cuestiones tan oaitdént».t, qiie no  cdmo ,qo IV^sí- 

dente del Consejo de ministros se ati-eve á e i^  uoa

Cím ara, con peligro de ip le  una persona ¡mpriidente pueda 
decir aqnf cosas inconvenientes y perturbadoras,

Yo, señores, que prosedó de| campo .poderado , he acep­

tado el leftia de alfoniino, y, pdr o tra  parte, desde la reyo iu- 

cíon. anept&cdo los medios legales, he  ido un dia y  otro re- 

C'>rrif*ndü los cornicios p8''a rehácér la  opinion en  favor de 

mis doctrinas. Pero el señoí presí len te 'd e l  Consejo p r e ­

gunta hoy si con»T)¡ramos, y voy á  contestar term inante ­

mente. Nosotros preteiicfemos hacer triiinfar íiuestra causa 
valié-idonos de los m ellos J a ' se nos conceden ^ o r  la ley; 

pero yo no pneJo responder ile que, u q i  vez hecha la ppiijipn 

e n ru e s t ro  f.ivor, no  haya en  n’uestro partido guieues'se  

guien por ei mal ejemplo que habéis dado á  este país vos 

oíros los révoincidaarios de siemoré. ,

Voy á  term inar, y  lo Ü.iré diciendo' p o ^  más ó m éaos las 

mismas pal ibras que ha dicfii) ya el Sr. E^téban ¿ o íla n te s . 

L ts  palabras del señor presideníe del Consejo dé m inistros 

son l4 m ejor propaganda, sirven para el m ayor contentamieii' 

to  de los que difunden mis Ideas, porque ellas demuesfrau 

bien claro que  ya en las esferas del Gobierno se Ies teme, qtíe 

ya. se quieren conocer sus me lioá, para ver de evitar en lo 
posible un triunfo que es inevitable, porque han pasado ya y 

se han desvanecido las ilasioaes qae a lgún dia pudo conce­
bir el p ils .

Me dicen aquí al lado que yo mismo no creo lo que estoy 

diciendo, y  debo contestar flnicámebte que nunca hablo e a  

este sillo más qae  con com ileta seriedad y giíe tengo fé viva 

y  ardi-nte en el triunfo de  unas ideas alrede'dor de las cuales 

se agrupan cada día m ás los elementos del país.

El á r .  Ü L L 0 \.(0 .  Agusto): No tem áiílos sefeorés d ip u ta ­

dos que  á la hora avanzada en  que estamos y  taa  causada 

como está la Cámara, vaya á  pronanciar uti discurso. Perp  

las p egantas del s-ñ o r  presidente dei Coasejo, cáliCc'adas ya 

aquí de algo imprudentes, me obligan á 'dárle  algunas con- 
le^taciones qae  procnni sean breves. Paréceme á  mí, señpres, 

que el discurso de  S. S . hace m ás daño i  ló qué S. S. quier? 

defender que mnohos de  lo sa taq a ra  que se  le dirigen. El se ­

ñor presidente del Concejo, en  su  afan de hacer pteguptas á 

todo el m u aio , hadmpe*ado por los repu'bfi'canos y ha  te r ­

minado por él p rtido que más se apróxiiiiaái de S. S .;  pero 

en vez de s ^ u i r  esfa gradación en e l aiavjue, hei t r i ia Jo  á los 

republicanos con dulzura, á  (os mbderacfos con beáevoleucía, 

y adío ha tenido animosidad m aniüteta pára con nosotros. Su 

seftüJÍa nos ¡irpgnutaba qud'éCdraos J  qué representábamos. 

Esa pregunta se  puede dirigir á Gobiernos que ttepeu poc^ 

fé. j  que unas veces se  inclinan á  u n  extremo y' otras á  otro’; 

que eti un  mismo dia, ssgti'n el ministro' qué habla, se ptted^ 

creer qae son m is ó méuos montfqlileos. Esa prégliatii so 

puede b ice r  á aquellos que, ll.iinándosé m onárquicas, consi­

deran la monarquía como un m tro  accideate; poro no puede 

hacerse* u n p an id >  c o n o  el n u 's tro , y cuundo se Ife hace él 

tiene derecho para no contestar. Y sdlo p j r  deferencia á la 

persona del señor presídeme del Consejo le diré yó qiie lo 

que somos y lo que querem os está escrito en el man IfiesJo 
d eJu ü o , que no ei>U retirado.

Despues de eso S. S. ha  querido hacer nn lOvántario de 

ios-elementos que componen nuestro partido, y  h a  dicho que 

coniáb in loscou  algunas espadas más 6 ménos enmohecidas. 

Nu necesito yo recuazar este ataque, que lo ba sido ya por 

U'i adversario m .o de la manera que  meresía; e l S r .  Estébao 

Coi.anies ba oicho ya que lal vez las palabras de S. S. po­

drían servir par» a f ia r  esas espadas, que  est&rán en su  dia 

donde deban estar sinncordarse de iugratiiodss ni de insultos, 

porque la  úuica resulueion que tienen Hrnie es la de servir, 

como siemprd ,á  los interese» qne se  han cri’wio.

En & e sentido S. 5 .  no  h a  hecho n ad aq u e  poeda compro­

meter i  la sitUdCioQ actual; lo  único que ha heelio ha sido 

mostrarse desagra lecido con esas espadas que le ayudaron á 

salir de j a  Zaragoza y le allanaron el camino para sentarse 

en ese banco. *

Despves analizaba S. S. nuestro partido y  no  encontraba 

en  él ninguu elem ento social: unos coantos pei<lodistas, anos 

cuantos oradores, a ig u n is  espadas eamohecídas j  algnoos 

cesantes. Y vosotros ¿ |l ■é so i^ ?  P ira  con ta r  vuestros e lem en­

tos yo aguardo á qU'í h iga tres meses que  ésieís caldos. Oigo 

decir queeaaodo  caigas seréis m is  que sois ahora: pues e n ­

tonce.'., si ouand') estnis cai.ios teneii más e l 'm eatos que aho ­

ra , ¿Mur q j á  hicíatcis la coültcíon buscando elementos que no 

leriííis?

Me Invita 5. S. á  que h ig a  nos eíerLis manifeslaciones. 

Nosotros no somos amigos dA ellas, aun á riesgo de qiie se 

nos juzgue un partido pequeño, y Hsí es qae nunca vereis qde'. 

nos reunamos pafa hacer maDífbCaciones como las del 4 de

Octubre, ni para celebrar reuniones como las del Circo de 

PriC‘5.

El S r. SALMERON’ (D Nicolás); El cansancio ds la  Cáma­

ra . la gravedad de las declaraciones hechas por el Sr. (Jlloa, 

y aun mi mismo estado personal, me Imuiden extenderme en 

algonas consideraciones que exigían de mí los dhcursos del 

Sr. La Hoz, del Sr. Becerra j  del señor p^esidonte del Con­

sejo.

Yo habis dicho que si habla a lgún hecho notable en  la 

historia er* que el p ro p fe «  'seTiabfii V A -ift^íor tiíi sdlo á 

iTpesu'áBl CAtolieismo, sino contra él, y  pidid la p i la b ra e l  

S-. La Hoz para pretender probar qqe todo el progreso c u m ­

plido en  las sociedades'ATO¿u6s ’^''modernas lo habla sido 
por el catolicismo. E]s impostóle que ahora entrem os á dis­

cutir esto; j » r o  ipe^íasferá afirmar de  ^ e v o  q_a^ ^ .  |iay 
nada que Itaya progresado desde el si^lo xiu acá que  ae haya 

rdspit^'do ea  el catolicismo. ¿Se inspiran en é l  las cieneia's 

modA-iM»? el movimiento en )ás t /p ú ia s  positivas le  re ­

presentan Aogasio Compte, B row m kl; en  tes dieneías m ora- 

1 ^ ^  políticas,. S traus, Renán; en  las aries, ScUller, G oeth^i 

en todas sus manifeslaciones, r^ o rm a s  y protestas contra ei 

catolicismo.

Todo cuanto se ha  h»cbo desde el siglo xiii acá se ba  he­

cho,. no  sdlo  contr««< espirita caidlíeo, sino que ftihpieza á 

hacwse ya contra el espíritu crlsSaoí»'. ¿Qdg ésp«¿lé de con­

sorcio puede existir entre el progreso y e l 'e ip f r itu  «at<flfco, 
despnes deJo lio  Vil y  de  Grego^o XVl, t í¿ ^ n é s  Syllabtu 
y del éltiiho CiMcilto? ¿Qaé c o n so c io  puiíde halier entre lo 

que quiere emancipar la conciencia h n m in a  y lo qoe quiere 
petriftcarkT

Y y s ,  ai tocar e s u  cuestión, 16 que qaeria  era que no se 

inr.liyer&eDel m ew aje  un párrafo que ¿o  debeexiáijr, p o r-  

qne nosotros no tenemos a^ní m’tsioa de  ninguna religión 

poMÜva! pero vaelvo i  ¡ sh u n ta r •a l  S r. t 'á  Hui;'¿lfe h a  h e -  

(^o lA 'an idad  de Itallii p o r  la I^lésiá catiítica, d contra ella? 
¿'<e ha  cum (rtídoen favor de  la Iglesia la  trnííorm aeion de 

la  católica Austria, y la qae  experimeotan los Gsudos del 
centro de Alemania y los Gstados-Uñido^

Deje esas ilusiones el-Sr. La'Hoz.' ‘

A mí amigo et Sr. Sornl, cnyas'creenctas catílicás yo res ­

peto, l e d t r é q s e  bD es e (  catolidsmo qae  S !’ S. profesa:iel 

que. vi»®, en  e l Vaticano, ¿Puede además W 8 .’. Soreí olvidar 

que la libertad del pensamiento, base fnndamerfla) dé  todos 

los derechos, está reprobada po r la iglesia? ¿Olvida el señor 

^ornt, QO puede olvidariO como demdcrtrtá, qíle no ?l3v otro 

poder en  la democracia rep ú b licñ »  qtie la  sOherania'iiaciO' 
nal, que está condenada p o r u a  O ib c ilíe? '' '

Pero dejando este punto á  un lado, y  pasaúdo por n a  ia> 

cidente que no quiero ni siquiera ifectírflar.’icómít nrféea pará 

agradecer Is  conducta del digno señui'-'presideote de la  Cá­

m ara, voy á ocuparm e d e  la cuartiüu' de  UHr.iniJír, «dio para  

afirm ar lo que t&ogo dicho, en  la seguridad de qu^'nadie 

será  osado á contradecirlo. L o que yó lostfengo no  fes una 

doctrina  traída de fas soledades lííf gabinete á e  n tisofiador 

ciéntífiéo; en lo  que  he martlfestSdd' acerca del principio & qae  

debemos arreglar nuestra conducta en  las provincias u ltra ­

marinas, enCanlinándola á  qua lá emancipación sea lo más 

prontft poáb le , no  h e  hecho máS q u e  ser un  humilde copis­

ta  de lo «iiie en  otra oeasíob dijo e l qne hoy es pre^ldsnte de 

la comlslon de- mensaje, que  soituvó fesá mlsmá idea, como 

la sasientd el S r. Moret al traer el pjoyecto de Coastltnclon 
defendiendo esas mismas doctrinas.

Yo, que no soy hom bre ^á c ite ó ,  que vivo en  k  atopía, 

reto, sin embargo-, al señor presidente del Consejo, i  qué me 

cite nn  s<5lo m inistro de las Colonias, faera de los de  Espa­

ña, qne no sostenga fa doctrina de la emáncipacion.

Pof- lo qúe hace á los volaniarios de Cuba, hé manifestado 

ya que  yo dlstínguia éntre los que no han hecho Jnás qne 

perturbar la  administración, desordenar y cometer ci'ímdhes, 

y  los’ c{úé, áünque ao  mnchos, algunos servicios han presta­

do. Y lampoco'en esto he  s?do rá ís  qúe uo copísla de ló  que  
han  dicho algunos perlddicos.

En un articalo publicarlo en áno  de los diarios de Madrid 

con «1 ej)í¿t«ffe de Ojfííft'íacio» <fe Pttertch^tiicú s í ' decia lo 

siguienleí «Los insurrectos de la dere'éha, ^ a é  Jiór f'o'rtiíaá no 

constituyen sino una minoría respecto i e  una fioblacjoa mo­

rí gefada, sensata j  s ln * ^ a m to é  patrldtica, éstos insurrectos 

tan  fanáticos, tan íh tra^igenteii como los btros, no  les ceíleá 

en ferbcidStd;'sn bandera es un  tapañolism o'exajerado y 

fantasmsgdrico, con el qne cubren sá  te rd ad ero  objeto', que 
DO es o tro  qiie explotar i  mansalva el país.'

(Jiiieren que se  coflserve la esclavittJd para continuar im­

provisando fortunas con la  t>-iíi!í: ahórreíeo  la l iU r t id  de 

imprenta, p a rq u ees  un  imperíiaente delaiji-'iiíetodos los im -  

W m a n e jf^ q n ft 's e ’K ansolido 'em plearén  determinados ne­
gocios m e-íantiles, sobre todo con rehcion í ' l á s  aduarias, i 

ciertos 'con tra tos y ál fl^coí se opohpn i  ana  Constjluclóü 

q u ih ag a p a rtfó ip esen  el Gobiéí-no d e la f s lá  á 'lo s  liijos del 
país, po rqoe ' esta parlicipai:tbn les quitaria m uchos em - 

pléos lucrátívos, rnuchos Gobiernos de  ̂ pueblos en  qtie va ­

liéndose de  medios reprobado^, es 'fácil haeér grandes fó r-  
tunasi.11

^■Necesito leer más? Pues esto decia El Imparcul. de que 

es-prop letérlO .'fcrftí quéeQ toncesera  también dicectór, el 
actual rfilnistro de Ultram ar. ’

Józgár ahora s í  h?  estado liuro con los voluntarlos de 
Cafe».

No hede,decir más sobre Ultranipr; ^i' (p^'qag a(,or» be 

manifestado ha podido dejar nála 'im presion, ocasion vé td rá  
«n ip e  fcíie ra le a  en  el espirjtu de, ío^ españoles.

C ó m o 'n o  quiero m olestv;,dem asiádo al 'Congreso, me 
dispensará mi amigo el Sr. Becerra «jue recoja sdlo dos de 

áu» afirmáciones. Decia(el S r. Becerra que  no’ ea la m o ­

narquía, ni mános la  dm asifa /un  fin para un pueMo, sino 
qna  cosa accidental y p ap je ra .  ̂ ^

Según esto, no ,nos s e p ^ a  más qu? un^ .a p w ia c io n  l^¡st(I- 
rica del momento'. P odráe l Sr. B icerra creer que la dinastía 

ba de asegurar la libertad: nosotros creemos, por las tristes

Sruebis que esta dinastía ha  dado de no querer cum plir lá  

onstituciondRi É sudó , que^MÓ no,es pos ble y tjue sd.lo •! 
¿égimen verdaderarnente democrático es e l que puede gáran- 
| i r  y consolidar la libertad. ^

Esto melleVa á récojer una indicación que ya el dia p j ^ -  
Jo  hizo el señor presidente di^ ¿onsejo  de miaistrosj y  ep  Ig 

cual^ aunque bo’tanto, ba insistido hoy. Vo no  daba á S. S ,  

n a  corisejó, le ei^ponia sá lo  una coi^id.-racíoa, por la c ó a l  
entendía yo qae  no stJlo qujen da radi.caj se  greciiifa'. sino 

[uieh se reconoíiera como miembro del Poc^er ejecutivo era 

Tiéogtiado porque redunda ee mengua del puesto que s<$ 
3CU^a al consagrar el poder^ a! mrinarea.

' Entonces decía yo; ¿pueden creer los' ministros que el 
^ o d e r jo  e je r « n  para que la diu^stía s^ nnestr»

pat^Wj <5 entienden q u e je s  h.i sidb 'dado 'por el* p ¿  y m é- 

ilifinte las manifwtaciOQes de,la opinion páiílica, de las cu a- 

5eS\s un árgano el m onarcarS i yo no so y ' un  soñador, y  si
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DO es conmigo Bpojamíc Constsni, do es posible entender 

de otro modo el Poder ejecoüvo. ¿A quiéo debeis la lealtad? 

¿Al m onarca. ($ á la nacióD? Si os vierais en el 'caso de ser 

desleales con nao  de los do$, ¿lo seríais cpa v u ^ i r a  patria?

Si dentro de  la Coastitucioa os { ^ ^ u ^ j r  de que lo

qae  exije e) biea del país es la  forma republjcana, ^ o  lá'ábra*- 

zaftá'áicíftilo es^fib tós qir¿' aiKais e l derecho y  f is  iiíidios j  
los i a s i r u m e n t o » ^  para ré a t ia r lo  M  6s cCceoea? V e a '^  s»-- 
ñor-Ruiz Zorrilla. des(>iw!*-de«iias expltcasloqes, $i.ie a ^ n >  

í f i ^ a  y o .o ljo  jw e fg e ta d e sh ^ p o so .  Estimo p a a ^ o  m isco n - 
vicciooes, pero 'oo quiero que vengan al poder po r median 
indignos é iom orale;. '

VóJ S 'hacwm6 cargo de úns pregunta qne m e dirigid e  ̂

señor presidéble del Consejo d e  miulstros. Y a deseó q ú e o tro ^  

amigos Oe esta mioorfa tengan ocasíon de hablar, para due 

d igkn-cíáfes fa aótítud ¿el p a r ii ió 'rép u b licá ñ o  e n lá V r is is  

qne alríWesa Bspañu, y creo que no tengo necesidad dé nbrí»- 

b r a r a l  Si’, t t  y Margal!.jura qn<; se sepa que á él aludo. (El 

Sr. Pl j  Ma/^all pide la  palabra).

Por,m i pitfie, ,jr h«bland5  S9,ln por mi propia y exclu3 iva 

cuenta, líoa y cien V' ces he  diciio, no  sé s i  con aplausos jle 

mis amig js  d contra sus aspiracipae^i, qne mientras haya es­

fera- fe |f.im á en  el derecho constiiiiido j»ara que taS itfcas' se 

m aufiesien, para  que pue.iaa con l4  fuérza del ra^onámipoto 

y dé la p e rs tt^ io a  ir abriendo ios e sp in ta  10 tavia c frra  los at 

progreso de lo^ iie<7ipo.s, condi^naba en absoluto el u so  de U 

uerzR; y también he dicho que en  el momento que la esfera 

dei.derecbeifuera borrada, f .a o .h u b ie n  cnadia lega l para ha ­

cer valer las  ideas y las  aspiradoocs, apelaría a l  suprem o de­

recho de la fuerza, e<i la coaviccion de que hacia uso 4f¡ un  
prliicij io salvador, para lu (^ar cootra la oprcsion y la l ira - 

nía'. Además, señores, condeno en absoluto toda conspiración 
que no ceaga o t o objeto que obiener el poder y  que solo 

pueda se r  If^iUmada por el éxi:o.

El S r. .^1 Y MARGALL: Agradezco que  el Sr. Salmerón 

me h a ja  aludido, porque me da ocasión para decir cuál es la 

conducta del partido republicano en las piesenies circuns­
tancias.

Emperárá po r hacei-me cargo.de tas fiUimas palabras que 

ha í r ig id o  á mi partido el señor presidente del Consejo de 
minisirosi

Ccnñeso que no cabe m ayor libertad que la que boy go­

zamos. Pero esta libertad ¿liene p o r  asiento la ley, ó tiene la 

t«lerancl» de! Gobierno? Todos ssbeis que n w s tra i  überló les 

individuales están mutiladas y mermadas e n  el Cd^i¿« penal 

que está en  vigor; vo&ou-qs no  hacéis uso <ie aftio«)c^ 

dal Código, pero a u ^ n a  vosotros 6 cualqttieni « tro  pnede 

aplicar esos artícnUsí y . - ^ s a  sp r l  Is 'f iberted  que tendre­
mos. El señor p r e s i d i e  BerCoriseJo nM  decia; la libertad la 

leneis hoy asegurada y  escud |da  por la aciua^i dinaflía. Yo 

recordaba ttiblw sucesos: recordareis lo  que sucedid en  las 

pr'ijneras C¿rl«s legislativas; vino a) po(fer'el pariido radical, 

duró Ires mesas, y cuando cay d p o r  la cnesiíoo de la p resi­

dencia subieron a l  poder los conservadores de la  rev o iu f jra , 

¿y qué sucedid entonces! Que despues a e  p'na sesión de d i ^  

y  siete horas, cuando estaba m uerto aquel minis^rjo^. subid 

í  la Iribuna el S r, Málcampo y le y í  el decreto de suspensloi^ 

que era !á más sangrienta burla  que  ha podido hacerse deí 
poder legislativo.

¿Y cdmo han subido los radichas o tra  vez a l  poder? ¿Era 

aca te  porque tenían mayorfa en el Parlameoto? Pues sí lodo 
esto es asi, ¿cdmo hemos de creer que tenemos un  e«c«do de 
la  libertad y del parlamenta.ismo en la  actual dinastía?' ¿Por 

ddnde podéis creer que ten-m osasegurada la IJbercad, y pre­

tender qae  aceptemos la  mbnárqttta, cómo nos prÓpoblS Boy 

el señor presid^nté del Coniejo dé 'niiniStrOT? Ncj, noS^tro's nO 

podiinos t r ^ s lg i r  Jamás con la  moo'arqpta; amamos Is liber­

tad.'tS-íártids ftí eil núesti'os principios. J  sabeinos cjúe la so-i 

heránfe ■náe?ohal éslrit"óifipaUble ¿úh el pókér pcrmanéijte v 

hereditario. Su seá^ria c rm ^ q u e la  di(erenqia ^u e  nos separa 

es la form.t del poder ejecutivo, y está á .  S. en un  qiYOf;!<ls0 

republicanos fed Tales tenemos todcw an sistema, sok>:}^ - 

Klico y  econdmico sino social, v hé aquí po r qué damos' gran 
importancia’á  la  república federal.

Y'así las cosas, ¿qud extraiio es que  hombres llevados de 

un  noble en tús i^n io  se  lévanb*!! en  son ^  giierra contra el 

Gobierno cuando creen que  la libertíd  e*tí en cónslante pe •, 

l lg ro y q ü e  las in-litiicíones q u e n a s  ri¿en y  tod& }o qae  

hoy existe es e h d e r to  modo interino? ^No Creaisque vaya á 
defender e l mOTimienlo del S^errol: ese movimfeiito nfls ha  

sorprendido tanto í  nosotros como i  vosotros, y [tanto es así. 

que creimos eo un principio que era alfonsino, y aun hoy des­

conocemos el origen, carácter y tendencias de ese movimien­

to. No lo aceptamos, no estamos con ellos, porque creemos 

que, mientras estén aseguradas las libertades iadividuaks-.y  

po'lamos manifestar y defender libremente nuestras ideas, 

las insurrecciones dejan de ser un hecho y pasan á  lener el 

carácter de  verdadero delito, No por esto tengo una sola pa 

labra de am argura para esos hijos del pueblo, que han pue^to 

en pp'igro su libertad, su  vida, la suerte de sus familias y 
l a b o n r a d é n i í ^ i r a ' l ^ d ^ a ,

Vosotros DOdéis tener én parte la  culpa de ese movimientór 

porque habí is defraudado todas las UM raozas. (^oe liicís  ̂

concebir al en tra r  en e l poder. V osoíw i p r /m á l- té is  

do sin necesidad de aguardar á  que las Cdr-tes estuvieran 

abiertas, y sin em bargo, el jurado no existe. Habéis prometi­

do rbo llr  >as quintas, y sin embargo, no  sdlo conserváis el 

servicio forzoso, sino que le  hacéis extensivo á lodos les  p o ­

bres basta los 26 años, no sólo en tiempo ds paz, sino d  

de  guerra. Vosotros prometisieis a rm ar al pueblo, y estuvís- 

teisdispuestos á baccno mientras visieis en las prD vicdsSidel. 

Nurie facciones. Desde el momestft en que aquellas desapa­

recieron, gracias á  un convenio qne os escaajaÜHl, dejásttii 

de tener pi isa para a rm ar e! pneblo. Y lue$^, eu indo  hay 

Acciones en ta ta iu ñ a , y entran en  los pueblos, y cxijen con­

tribuciones, y loman rehenes, y  secuestran en los trenes de 

los ferro-carriles A vuestros soldados, todavía no  armaia al 
pueblo.

Y es el terreno ectfo6ml©¿, ¿que W pn}m¿H»teist'‘¥ sití 
embargo, ¿qué habéis beíhor^ésSlrOs’sfe^ís Ifevantíó I s ' 
Hacienda por los mismos derroteros por donde la llevaran 
vues'rw antecesores, cuando eslos no pneden condnetr mis 
que al abismo. t i <

Vosotros, qne lanto censnrásteis el contrato 4 > n ^  
de PaKs, repeKs ahora las monstruosidades pasadas, convi­
niendo con ese Banco, no sdlq sobre opisracioaes de tesorería, 
sino sobre los interese* dfel Ifc'uHo, P!pádf(iybájsüí mfcfelicfcd,' 
decíais que era preciso ub grande esírmieaU), y sis eml^r- 
go, no os atreveis á form'ular la acusación cdnlí^ el «iniite-- 
rio pasada por la trasfereocia de los dos millones, dando t e - , 
gar áque se crea que no lo hacei» porque ellos tienert confrli* 
vosotros mayores acusaciones que las que vosotros ten«» 
contra ellos.

Comprended que eso es imposible, i^oe tends el poder e s -  

teblecido sobre muy frágiles cimientos, y sí qnereis que U

paz ge liantenga en  ^ p a ñ a  cumplid lo  que h ibeis ofrecido y 

logrr.icis que los pueblos »c aquieten y que ta  tranquilidad 
sea du sble.

El sefior jir. Mímente 3  '  'TOSEJO M l\I-T « í '< 5 :.^ i^ 'j‘'’ 

lenár qíiB moIeJtáV S la  Cámara Olra vez; pero s i necesario 

qoe" Id' to g a , portfne íiay  reciiñcaekines de  que no puedo 
presetoáir 0a  e l a u m é n o .  1

g r s ^ e ^ r é , ^ r ^ s f a a ^  ;« £ a  « ^ Q w o s^ k n  de] seoor eoade 
de T oreno, á  quien no acusé de  que hubiera eouspjrado n i  

de  que e s^v ie ra  conspirando.

i& if^a l fer. É¡sléban'fco,Íanies, cuyas pa 
lai)i;to^wn ' l k  6e un hom bre íjue w b e ' i ^ í r ' t ó á ü  fo q i o  

(|titére, iafisaVdo j jraó  Wécw en 'el p í s ,  y  sobre iodo en 'su . 

P u lid o . T'érO ,S. S. dlM qué todos som os To m ism r, puesto 

que jo" l je i¿ c ^ 'q u e '¿ a 8 [!^Vi8 c6n r ¡ ^ .  Ííi>;‘e t partido mo- 

tlérádo tíasúgába! las M tes y nosotros' casúgaréinob lu s  h e ­

chos, dpbíeüdo ' teoe¿sé en cuénia que no hemos'impiie»io 

una ioU  pena ‘de ra’uérte por delitos pdítico 's, á  pesar dé la 

it^urrec tíon  terlista , cosa que ño há dejado de hacer auuca 
él partí jQ 'm ^iírddu .' ' 

ü lje  am¿s qiie vañoá g e n ír i le s ’ lenlán sus 'espadas enm o- 

h e 'c id ^  j .e l  S r. Uüoa^;^ Í a  iraducíJo en  el seniido de que  

^p to íiia^^udar de que'esos ̂ eueráles 'llevaran  con dignidad 
sus e s p i ^ .

_ .  ' I > v . i i , ; . 1 ' . ,  1

n o , eso no es exacto; el enmoheciiatenlo qpe yo encontraba 

era q u s í io  creia elecid i ju e ^ d r i a n  h^cer sus auienazas 

en r t  país. Po r jo 'dem ás,'sí̂ Im  afilan,’ cómo d ic a é l  Sr. Eaié- 

ban C pllanlfs, me áéne sin cáidadg; lo  sepítré por mi país, 

al cual sóló 'le 'faltaba qué volvieran á liacer y í  deshacer l« 
reyolupion los tnilii^rs^ ^pañijles.

Al Sf, Uiloa qeljp decir que no he ira tido  en o ad a .d e  

ofederlfi. y  que értoy raúy agradecido i  los generale* que 

cóqiribuyeron á ía révulMipn; pero  yadiscaiirem os q u ito  U 

l^izo, y y ^ m o i f  en (jué p^rte ha coniribíiido cada cual ’í  

e lia; ^ue n o ,^  jiistp qu# se s e a  diciendo que ¡.d.o dos, ú tre>, 
d «ua(ro^^merales la &an hecho.

^  enan^ í  Is man^i^tiu^ion de i  de Octubre, yo debo de 
cir que, despaes d« presenuda mi dimisión, el rey me rugd 
que continuara, á la cual me r^isií, como me reú»iü siein- 
premi^do tengo una r»pluicU>^,forn^.^ Al-.dia siguiMte 
fué ei^ando se lu u  ̂  m|i,Difest^ion; ¿puede de:irse qi)^ at» 
hizo para qtte se nu «^nfiri^el poder que yo no quena 
ampiar? Por ese »ertio ijo acepiaria yo nunca el poder: en 
algún momento crítico hubiera podido obtenerle sin más que 
manifestar el dewq y no lo hice porque no hay nada más 
digno, en 'nii concé'pío, que recibir el'poder cuaido una ame- 
nazs, medio de una inUfgnidad, ha hecho'qad se  reciba.'

Co«ste ta iN to iH a r  tjr .  l ^ l o a y  á  sbs amigos, que  y o  no 

he dicho qne lo  que bagan sea por ambición det poder, y 

m énos podia decirlo a l .S r .  U !loa ,á  quien he visto rehusar 
ujij;nÍBÍsteriq varias yeees, ni a l,§ r , Romerp.Or.tiz, qua  ia 

p rim era  noticia que tuvo dé ^ue iba á  se r  ministr«ien el Go- 

bferñcf provisional, fu é c u a n á o 'le  fueron'¿'¿úscáj-. Lo, qne 

yO he di'elio Kk sido que  si ■ 9 . SS. no  buhcán otros e le i ie n -  

los, no  tendremos, con sentimiento mió y pura mal d e  ía  
patria , partido cpvaerva4or.

A 1 & .  Salm erón po^iM go m ás que darle  gracias por la 
benevolencia con qlie me ha tratado, ^ .a l  Sr. Pf sdlo le diré 

q 'ne ’tne felicito dé áu d iclaríc ion  tie ’qu^ nada tiene que ver 

mínoria con él'm ovim ienírfdélIftH -ul, y que  ignora las 

causas q u ^ .le  motJTSn, T ode  e rm u ffd o 'h a  visto la prudvn 

cii». del-Gobieriio, que «e ha limiifldo á  decir quién manda á 
lo s  insurrectos y ia bandera que tremolan.

Me felicito también de la  declaración de que  el pariido 

répuDKcanó c o n d en a '|ó s  moj'im'iéntos de 'fuerza. La ú'.ica 

mafaéra'cbiU'que puedo 'darle  la s 'g i4 c ias  ps decir al Sr. Pf 
qn«»e-W  éqdv'ocado, qne no  heñios feiládtf ft nnesiras p ro ­

mesas, y  que las bemos de reatizar todas', y e l UempO' «Aré ’ 

al S^, f í , 4 i,heo»os de  aciteglidaria  libertad á | a  som bra de 

la m^oparíjuta, . .. , • ,

El Sr. (j ¿)N¿ÁLe2  CHÉRMA: Pido la  palabra para una 
alu'ioQ personll. '

Bl S r PílESIBtíNTE!‘No’W4o(}áe? seh ay a  siddidb á S .  S. 

El Sr. G O Í ^ a í^ 'C H E R U A :  La |ridó:piBrs explicar mi ^0 - 
to  (VarÚMseflorer.'::A-Tt-tae^^’Tut3TÍ.-Paescon>t’  qup he pe­
dido la palabra y no he podido explicar lo  que m e habia p fo - 
puesio.

Consumidos los turnos de rpglftmrato, ae  procedid i  la 

v o iadon , que fué nóminal, y quedd aprobado el mensaje por 
2113 voiOScontra 6 $'.'

Se leyeron, 7  p isa ro n  á  la  eom iüon. una eníAiPniía al pro - 

yecio de ley.iobceel ferré-carril d» M,»lpartida y o tra  a l re la -  

tiv<), al llam im iento de 40,000 hom bres al servicio de  las 
arm as.

El Sr.- PRESIDENTE: Orden de l d ia  para  hoy miérrolea: 

Discusión del proyecto de ley llRmando á  las arm as 40 úOO 
hombres, y dem'ís asunMK pendientes.

Se levanta la sesión.»

Eran las cuatro  y cuarto.

SÉ<]^'I0N ED IT0'R1.\
CRONICA PAtlLAMENTARIA.

CONGRIO.
E- . • J 119 OBíJ'. '  -s'!-.'" 'E a  la sesic^ de ayer se p|i;^o al debata fl proyec­

to .de reamplaeo d ^ .e j é íd lo ,  que ataoír.oa du(ra- 
m enle los Sres. Navarreté y  Olfwe, y  fué deféüdido 

como Dios quiso por los Sres. ’Lííñíte y general Cór- 
dova. ■

La falta de espacio jiós Impi^P exlenderoos como 
qo^iéram os en  consideFaciaofis respecto de este 
puD tO .

SBRapO.

por s^'poínebzó e.i la sesión.^«ayer, celebra­
da  por la .alta Cátn^y'ilia 'clfttctsúln tan m aao- 

.asaóo proyeclo da a e a « ^ . - 4 ^  etimieoda del sena- 
• d w p p u  1̂ 1 0 ^ r .  Cala, fué la  discutida en paite 

jx i-p re e ií^ ijp f^ id e a te  que era la que más se aleja­
ba del diclámen de la comisioQ.

Gratameifte sorprtfadidfí quedim os eu la sesión 
i8/íicj^(» aJ ver en e^'Sr. Cala,un hombre sensato, 
^priU¿ite yJcom edidy Wi de un émulo de Rü - 
bauM m o^babia  motií-os para creer acerca de un 
ex-;edactor dé Eli. C o m b a t í;.

E l discurso del Sr. Cala, siu lener esas gsJas ora­
torias propias de los’ buenos oradores, eu corrt'cto, 
re reU  bastaoJfi etudiciou, y  en aL fondo, preeoin-

dteiido de Lis id-^as políticas que r»iinlenta, es Lufino.

Párrafo por pArrafo combatiu 'p1' á r .  Cala el p ro ­

yecto de mensyje, y sus argtim eul eran tan lójji- 
qutí lOs ratiióii|e>'jiü poaiau ménüs de conocer 

!ia d- sventaja por su parte.

Fácil le filé a l orador repúÜIicano { ^ b a r  que 

¡sienJ6 la mou'arquia una ínstítiicion conservadora, 

^no eran los radicales los q'áe podían representar 

s ü í  Jdteréses ni ménos servirla de apc^o , y que ^n 

esos derechos iudirídiiáles¡ ílegísfables se^uu los 
cloibrios.'se limilaü los derechos n a tu n le s  que Un- 

, lo pregonan, por.jue sin tales liinitaciones, la  m o­
narquía no podría existir.

El Sr. Murales ‘Díaz, que fué el encargado de 
! Contestar al Sr. Gula, estuvo tari desgraciado p> tan 

' aTiJ^Ailósto, q iij 'd é  se^'úro nadie más qae'losseííortój 

senadores Calatrava y  Montero Telinge, dedicados'á 

rendir hom enaje á .Murleoj pudieron cum prendede.

Para probar lo incuuveaienteque estuvo el sena ­

dor radical, bastará d c c irq u e  sostuvo qtíte eliwHo 

ideal de la democracia coa^stia  en qua iod(¿, ab ­

solutamente ludes los ciudadanos, estén obiigatlos 
a defenderse á s i propioá con las arm as en la  mano, 

púri]ue es á su juicto indigno é iguominioso <jue 

haya una guardia inerccnina dedicada á defender 
los intereses de otros.

El haber terminado las horas de réglaiíienró "fué 
cauia dtí'qiié se Suspendiera la discusión sin haber 
entrado en las rectificaciones.

SILENCIO DEL GOBIERNO.

Es veitíadprani'enté i'jcalíBcabie la cdnducta qne 

este'infiiusto Gobfórnb sigue actnalíúíftiteí'coil mo* 

tm ) de to-í sucesoá del Ferrol, cuya gravedad nadie' 
dníconoce y aum enta de día en día. Cuándo niíes- 

tro ainii>o el Sr. Sagasta era ministro de ía Gobtfr- 
naciíin,-tailfü-en tiempo de la in i< u tr^ lo n  repíilíii- 

(Mua como en la éivxja del levantamiento carliita, 
to'lus los lelégramas, to i is las notiéiás ^tifeál órden 

públicoise referí-o , é^laban’ á  In disposición de  tioda 
la prensa sin di.'ítincion de mati»‘e9, y 'p o r lal medio 

el P&Í9 cónociíí'^érttct^m ente ÍU situaclo'n'porque 
airave?aba y  los problemas políticos que se resol--

vian .
Hoy i^ue la  chusm i, las botábpes de la mal lla­

mada moralidad están en e f  poder, lejos de imitar 
aquella conduct'i), guardan 'el silenció más im pene­
trable, la reserva más absoluti acerca de los graves, 
gravísimos sucésos que hoy ocurren en esta desdi­

chada patriaj'y  en'tÜiito el país se halla sumido eii 
la 'duda , en la incertiduinbre acerca de 1  ̂ presente 
y de lo que quizá se !e prepara para  el porvenir.

E l Sr. Zorrilla que prbmétia la publici'lad' más 

granile en todo, absolutamente en todo lo qtie á la 
política general y  la administraciou se. refiriese, 
fallando, á  st,i promesa, como ha tallado á todas 

cuanta» hizo en dirersos program as, es hoy e l que 
acude á las Cámaras á  pedir le dispensen de dar co­
nocimiento exácto de . ios sucesos d  Ferrol. Con 

es’e proceder impropio de un Gobieraí!) quo S e lla - 

má hbet?al, se coas>igue linicamente haeec cundir la 
alarma por tod.is paít«s y  llevar Li in tranquilidady 
el desasosiego á los pueblos, aum entando la pertur- 

barion y  el general desconcierto que en el páís 
existe.

C jando en  los pasillos del Congreso circulaban 

á  pt opósito del Ferrol' los m ás alarmantes rumores; 
coandtf se decia haber.'?e' notado Slnto.nas de 'disá. 
órden en Trubta y  Figiteras; ¿dando en las provin ­

cias andduzas es tal la a,citación reinante que b a s ­
t í  se aseguraba que en alguua de sus ca-.útales se 

habia dado' el grito de rebelión; cuando se asegura 
públicaiaeut^ que Biidrich ha  sido derrotado ea 

Cataluña; cuaQilo se cree que S nchez B regu i ba 

bido arrojado de las puertas d^l F e rrd , co o jg ran d ^  
pé^dida^; cuando se iosi»<le en que los sublevados 
lo so_q g a g ra a u i^ ín e ro  y con algutios buques im ­

portantes; cuando se cree que el movitniinlo in i­

ciado en las costas de  Galicia tendría su eco en 
otra parte, era lógico y  hasta necesario que el Go- 
bieruo díjb^a la 'verJad  al país que tiene derecho & 

saberla. ¿Por qué no lo hace? ¿Por qnó encerrudo 
en tan absoluta reserva, da motivo á fu e  la alarma 

cm á/) y los rumpres a u m e n tc á y lo s  bectW  sa  
exajeren? Hé aquí lo que no comprendemos ni nos 
expHcamos. ¿Consiste acaso en que la gravedad de 

los suceso» es iql/'-tjuc el Gobierno se jtre^  intpo,- 
lenle para dominarlos? ¿O es que C j^^ien& ^ sus 
ocultos propósitos que la dtisconñanza, el mal estar, 
la perturbación, en una paUbra, cuudan poc Ipdas 
partes p.^ra justificar algún KCto criminal quS  ^ro ^  

yecta llevar á  cabo en estos instantes?
Tales cosas hemos visto y  tales sucesos betafS" 

presenciado desde que esta cáfila de áventui^ro^' 
disponen á su antojo de nuestros destinos’, que '60 
nos' sbrprendéria ciertamente no.» dieran oír» nueva 
prueba de su  desIeaUad, da su iuconsecueacia y de 

svi cínica y descarada audaciai Peró liato:qufl- 
esto proyectan, el país liene el derecho de exijir 
del Gobierno U m is lata publicidad, iiené ' derecho 
de conocer á dónde se 1© lleva y  la verdadera s itu i-  
ciou por que atravesamos; i e  io -contrario, habrá 
m o iiv »  para; creoPiquei este (Gobierno, guaidando 
leserva sobre sucesos de tan  alca iraseeadeocia.

¡prepafi la jealizacion de planes iddigaos, que da­
rían ai p ’iis  dias de luto y am arg u rá . '^ l Sr. Salme- 

roa y -Alopso d eck  en el Congreso á  los minialpos: 
«qiie tuvieran el valor de sus convicciones, y  se lla ­
masen re^oblícasos, toda Tea que todos lo et%n,> 

!y nosotros, parodiando las frases del orádor repu* 

' U i c ^ ,  debamos d e d r  á  lô i enfatuados hombres 

[dé la  chusma que tengan el valor dn decir al país 

'Ios-peligros que le cercan; en una palabra, que le 

muestren completamente su áfiigiistia^ SiDuadon, 
y  vea las medidas que toman sus representantes 

para coaeervar i l  órd«Q. Esto seria lo Idgioo, lo 

digno y  lo decente; pero la chosma, para quien son 

descbnocidas estas vociones de moralidad, prescin-' 

de de ello: hágalo en buen hora, que Qoslros,.ycon 

nosotros el pa;s, teodrémos derecho á  acusar á  tus 

hombres de haber engHüado á  este en  ásuntos g ra ­

vísimos que teuiaa el imprescindible deber de  hacer 
ptlblicos.

LO DEL FERROL.

T  . . ' , 4  . . ■

Las correspondencias y  notic'as particulares que 

empiezan á  re c ib ir^  del Feri;^^ p e f m i ^ ,  aíi^dir 
alguno? detalles á los ya coaocidosde nu&stros lee- 

t(»'es. Desde luego sje sabe que los in su rr^ to s  cueo- 

tan con un  ^uque - más> á  sea- la goleta de vapor 

Buenareatura, y  L& lanAiDAO t í^ e ;  par c j^ r^  ,q|ue 
entre los subleva !os, qo sólo se encuentren Jas m a­

rinerías y  obreros det arsenal, sino  que asi mistno 

formó con ellos la ^infantería d e . marinai que allí 

existia, más ¡ropa y o fic ie ^  del batallón de Cuenca, 

cuya  coronel, c ^ i  s»lo, fué de los primeros á ea« 

contrar a l Sr. Sánchez Bregua camino dé la C oru ja .

Eln esta capital las simpatías ,por ios, instirrectos 
eran grandes, y  se decia á^la salida del correoi qtj» 

esWs iban á  destacar a lguna2,.luiq<jes pam .tom ar la 
plaza, empresa fácil contando dentro cqq inteligen. 

d a s , por estar completamente desguarnecida.
Hasta ayer, al decir de | fnismo pariódico repu­

blicano, DO han  tenidolislas lo siasu rrec to s-r^ub li-  

canos todas sos fuerzas navales, hoy consistea 
en los siguientes buques en  estado de combatir:

Fragata Cárm n, de 40 ca&ones.

Fragata escuela

Corbeta Mazarrtdo, de 16 caQon^.
Goleta da vapor Buenaventura.

Vapor Ciidú, de 4 cationes.
Várias lanchas cañoneras.

Todos estos buques son de madera, pues si bien 

tienen los republicanos un magnifico buque b lin ­
dado, la fragata Sttgunlo que puede dignam ente 
competir con [í  Victoria, y  aun  le aventaja, ya  que 

no eo Apiano, pues el segundo buque de la  arm a­
da »pa.úola, al ménos en condiciones m arineras, 

calibre y  potencia de sus caíw i^^j esU  reparándose 
en el astillero, y  no es p t^ b íe  ca^cnjat con exactitud 
d  dia fijo en que^-podrá estar bab iim da.

Se comprende, pnes, que ante fuerzas tap impo­

nentes, y ios 1S6 cañones, que eusteo  en batería 
en el arsenal, el general Sandiez Bi^gua ,,yacijl(^en 
in tentar nuda, á pesar de las órdenes, reiteradas 

que el Gobierno envía, y  á  las cuales contesta >el 
capitán gtínéral de Galicia reuniendo su conse^p 

de g u e m  para someter á él la  cuestión y la  res- 
ponsibiii^ad de uu posilíle fracaso.

Créese que por razón del te m p o á í la f r a ^ ta  
Ttiloriál^'f^íie' debía eátÁr y a ‘ en las aguas de la 

Coruaa, según los inteligentes, no Ilégatá liasta 
denlrtf^de dó^’ó trés días.

La verdad es que tó h  se  ha tenido ^que -d e d u a t  
en estado de sitio los partí ios judiciales enteros 

del Ferrol y Puentedeume, que el general Sánchez 

Bregua no puede hacer nada sin grave riesgo an ­
tes de que le lleguen refuerzos de mar y  tierra, y 

qua si l(^^epuhli{s^o^ tom ;^  la ofensiva y operan 
contra la Coruüa, pueden poner en un conflicto á 
las fuerzas del Gobierno; y  en est9 ^ocdren

rum ores que e l silencio del ministerio autoriza 
Como exactos

Por el ministerio de la Guerra ié-pbhlíca 'e l  f e -  
tracto de los despachos telegráficos recibidos en  esta 
ministerio basta la  m adrugadan^  a y e r :

F b s ro l.— í a  fragata C á n v ^ U ó  del Arsenal en 
la tarde de aye.-, haciendo fuego al cuartel de Bata- 

/liones; despues se trasladó frente al baluarte d é la  Li­
bertad, seguida de algunas bnchas^pero n i estas ni 
aquQ la hiSCtrodticiao ó()n s u é .- fu ^ s  da¿o  a l ^ n o  
que la m e n ta .  -

Las b^tenáa de Ik plaza han  contestado enérgica- 
m ijn te , d ir i^eád ó  también «as I teg ó s  ‘̂ r e  el A r-  

^satAl^^ k>s buques que entran y salen de él.
' ▼ a n o l  insurrectos que se han fugado, han parti­

cipado que otros muchos quieren huir también' 
;,feso -»e les hace imposible por la vigilancia que 
Jcjdhc^t sobre ellos los más comprometidos.

La mayoría de ios insurrectos está estrechada en 
el a rse i» l,.y  se encuentran desalentados. E l Ayun- 
tM iiento ha  pedido al capitan general véihte y  cná- 
tro horas de tregua, que no le han sido conce- 

. $ d a s .  . ,1
Los refuMzo» Llegaron anteayer a l Ftjrrol;-^-el 

vapor CafUábrin, con unas compañías de Me»óigor« 
ría, volvió de arribada á Gijon por al mal tiempo.»

L a RECoaQOTSTA esc rib e  á  p ro p ó s ito  d e  los sucesos 

'd e  q u e  nos ocupam o s:

9 Los republicanos insisten an que hay algo de
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tro p a  con ios io su rrec to s , y  aseguran  adem ás que 
en pequpñ03 encuentros parciales no  h a  quedado el 
ejército m ú y  b ien  parado .

Si algo de verosimilitud tienen estas noticias, e» 
el silencio del Gobierno, mucho mas si se tiene en 
cuenta que, según las seguridades que ayer d ió , á 
e3lí>e horas debia ya haber soipezado el ataque San­
che? Bregua, y sin embargo, nada se dice.«

Otro periódico, con el fin de dar á conocer la 

v e rd a d e ra  im p o rta n c ia  d a  la in s u r re c c io o ,  a s e g u r a ­

ba anoclu} q u e  loe .iusu iT ee tos Henea á  su disposi­

ción CATORCE BUQUES.
Nosotros no los hemos contado; pero lo cierto es 

qufi, aeyun parece, ^  Sr. Sánchez Bregua no  puede 
tomar la ofeasiva contra los rebeldes por no tener 

fueraas bastantes, lo Cdai ha  comiuiicado ya  al Go - 

}ú«rno.
Además, no .deja de ser ei.traQo que las noticias 

que DOS dan los periódicos ministeri’tles sean & cual 

más coutradictorias, pues m ientras la  G*cbta d ice 

que fué la fragata Carmen la que hizo fuei^oal cu.ir- 

leí de Bfitallones, E l  Pabciai. de hoy en un suelto 

de últim a hora, afihna que los insurrectos lograron 

botai la fragata Blanca, y dispararon contra las tro ­

pas. fieles.

La Gacbta no3 dijo que únicamente poseian los 

sublevados el vapor CJrfís y  algunas lanchas, r e ­
sultando ahori que son dueños de varios buques de 

gran porte entre los que figuran cuatro fragatas.

Lx CoRRESPONDENCfA a 'egu ró  qne la fragata Aslú-- 
rías, escuela de guardias-m arinas, había rechazado 

un ataque de áquellos. y  loego se ha sabido qne es­
tos soa dueños de la  fragata Atlúrias, de la ciual, se 

apoderaron sin gran dificultad, despidiendo á los 
jóvenes guard ias-m ^inas y  arrestando & los oficia­

les ,̂ todos los periódicos oficiosos escribieron m uy 
sériamente que el Gobierno hahi», mandado que el 

vapor Colon, tripulado por fuerzas leales, hiciese 

fijego á la fragata Cámwn, montada por los insur­

rectos, en el caso que de ésta intentase hacerse al 

m ar, según se déeia, y  aun  que fuera tomada al 
abordaje siendo necesario,— y  ninguno de los a lu ­

didos diarios se permitió observar que el vapor Co­

lon. de seis cabones, no  podía sostener combate con 

la  frágata Carmen que monta cuarenta piezas y una 

colisa giratoria d e  grueso caübre.
Por los telégramas leídos ayer en el Congreso, 

se sabe que la fragata fíe retiró anteayer » rd e  á la 
dá rsena, y  poco después cesaron de hacer fuego los 

remolcadores y  lanchas cañonera^. No resultó d es ­

gracia alguna, y  las tropas siguen en sus puestos 

con el mismo excelente espíritu de siempre Dicha 
fragata habia dejado de hacer fuego al cuartel, 

yendo á situarse en po?iciori de dirigir sus fuegos al 
baluarte de la Libertad. Este la arrojó algunas bom ­
bas, y  dos lanchas cañoneras siguieron haciendo 

fuego ai cuartel. Ni la Cámen  ni las lanchas pro­
dujeron efecto alguno que de lam entar sea, al de­

cir  del Gobierno; y  escribimos al decir, porque 

ahora resulta confirmada ta noticia de haber sido 

m uerto u n  oficia! del vapor Cádts , y  otros dos 
heridos, aunque levemente, por los insurro tos, 
cuando antes desmintieron este rum or los diarija 

semi-oficiales.

Una ca rta  d?l F erro l, que publica El  E co db F.s - 

paSa, dice q ue  se hab ia constitu ido  u na  ju n t a  r e ­

volucionaria en el ayu n tam ien to , donde ondeaba 

la  bandera  roja.

Ocupándose el ministerialisimo U-NivBRSAi.de los 

sucesos del Ferrol dice:
•Ni én el Ferrol n i en la  Coruüa creen las gentes

que pi movimiento sea verdaderameule republica- 
^no. La opinioa pública señala con notah e insisten­
cia á otro partido como el promovedor de tales su -  

•cesos.»

E l periódico címbrio-radical. E l  D e r e c h o  M o d e r -  

:so, nos evita contestar las precedentes lineas ase- 

iguraiido, que los móviles á que obedece la insur- 

;reccion del Ferrol y las causas qae le han produci- 

ido; son la falta de cumplimiento por parte del Go- 

• bierno de cuanto ofreció en su circular-program a.
Ya lo sabe E l Universal, y  déjese por tanto de 

extraviarla opmiou, cuya ci)uducta dice m uy poco 

en pró de un  periódico digno y que en algo se es­

time.

Como ven nuestros lectores, hemos tratado do 

reunir cuanto existe reliirentá á los sucesos del F er­

rol, que es boy  lo que m is  preocupa la  a teasioap il»  

blica.

Vamos á  publicar íntegros los magníficos y con­

tundentes discj~s6j pronunciados en la discusión 
del m ensaje por nue^tros queridos amigos los se- 

üoreá Ulloa y Romero Orliz.
Por no querer publicarlos en extracto no han 

visto todavía la iuz pública en nuestro periódico. 
Todo el mundo convieneen q u eh au  abierto hor­

rible brecha en ¡a situación radical.

Los generales y almirantes afíli^idos & nuestro 

partido son. la eterna pesadilla de D. Manuel el de 

Tablada.
lil amargo acento con que dijo ea  el Cm greso 

que t i e n e n enmoiteeidis, revela precisa­

mente el miedo que le inspiran.
De seguro que no están tan limpias y  /I imantes 

como la^ de los generales radicales, hechos recien- 

temciite de militares o.-curos; pero no du  le el sebor 

Z')rrilla que tienen mejor temple y  que ^:ozan de 

más prestigio en los cuarteles y en las fraílalas.

Mas loque  V. no debe o lv ila r , Sr. D. M m uel, 

es que á  pesar de hallarle enmohecidas, son espddaa 

de gran FOUTUNA.
Sin embargo, puede V. estar tranquilo, que no 

piensan desenvainarlas.

Para derribar al Gobierno CHUSMA nadie echará 

mano de espadas m ientras haya

El anti-politico discurso pronunciado última­

mente por el Sr. Ruiz ZoriiUa, que trató con du* 

réza á todos los partidos, está siendo objeto en Ma­

drid de amargas censuras.

H.iy algunos que le disculpan, en razón i  la có­
lera que le cegaba al verse hohaluenie  derrotado 

eu la discusión del mensaje.
jPobre D. Mauaell Pronto le veremos abando­

nando el puesto á  los cimbrios, y tomando el ca­

mino de Tablada.

Anuncia un periódico que anoche hubo amagos 

de turbarse el órden público en Bdrci.4ooa; según 
parece, se formaron grupos, se dieron algunos v i­

vas á la república, y hay quien asegura que se h i ­

cieron también algunos disparos.
¿Qué paM?

Luz, m ucha luz sei^O'es rad'cales, al país debe 
decírsele la verdad, toda la verdad.

De tal fuerza fjieron las frases que pronunció an-> 

teanocheel Sr. Ulloa, digno representunte del p tr -  
tido constitucional, en coutesUcion á Lis incuusi- 

deradas palabras del Sr. Zorrilla, que el presidente 
del Consejo se \ ió precisado á rectificar y suavizrir 

I j  gravedad de sus afirmaciones.

M n i ia n a  nos ocuparemos con algaiia estension de 

este asunto, en el que tan mal parado q u e ió  el Go­

bierno y en particular su infeliz presidente.

La E p o c a  publica la siguiente declaración, que 

trasci ihimos por el interés que encierra para el es­
clarecimiento de la verdad en e l proceso sobre el 

asesinato del malogrado general P rim . Dice así 

nuestro colega.
« > o s’-nce el periódico la T e r t u i u  que hacemos 

mal en entrometernos en lo  que se refiere al proce* 
dimiento de.que está siendo objeto el caronel Solís. 
Siempre es honroso defender al que se halla en 
desgracia; pero juzgue nuestro colega si nos senti­
remos inclinados á  creer en la  inocencia del coro­
nel Solis, cuando obra en nuestro poder una carta 
escrita por uno de los procesados en la famosa 
cau®a del general Prim , carta en la cual su autor, 
■^.sléban Saenz Leza, nos dice testualmente «que 
fué eiigaüado infamemente, por Juan Rodríguez,

Í lie en unión de otras personas supuso llamarse 
o.-'é López para calum n ar á D. Felipe Solís, y 

envolverle en uaa tram a infernal; que el firmante 
c>n su amigo y  paisano Martin Arnedo, fué preso 
>ara tom ar parteen  la  farsa, pero que uno y otro 
lan rechazado ofertas de dinero, destinos y de p->- 

ficion que se les hicieron para convertirios en ca- 
bm uiadores, engañando y estafanda á  la |v iu Ja y  
al Gobierno. »

«Dice Saenz que así lo ha declarado y  asi quiere 
que conste al público, por lo mismo que él y  Arnndo 
se ven víctimas de las mayores violencias dentro de 
la rá ice l. añadiendo que ^e lefe habia amenazado 
con í*ch>trlos al p itio si no se retrae aban. Según el 
niis’no S.ienz. Rodri-uez ó López, pues no sáhemos 
cuál es .'iu verd.idero nombre, ejerce gran influencia 
en la  cárrel; hablándose de g r  indes cantidades e s ­
tafadas y  de otros pormenores en que nos repugua 
intervenir.

Ya vé la T e r t d l i a  si aunque haya alguna e.tage- 
racion en e.st ¡s hechos tenemos motivo para vivir 
prec.ivi los en lo quí’ se reflere’’á la  ya famosa causa, 
y para destar que los tribunale.s dicten su vére- 
üicto »

Las indignidades que hoy se ven no se han visto 

eñ nÍDfiuua época. Ño es posible peguir así. La vil 

calum nia se ha  ccnvertido por la CHUSMA en arma 

de partido.

Toda la 'p rensa censura indignada la  conducta 

del Sr. Kivero, en la sesioü de anteanoche, con 

molivo del iacidente promovido por el Sr. Olavar- 

rieta.
Enem igo nuestro es este señor diputado; pero á 

fuer de leales, debemos declarar que sus palabras 

tomadas por injuriosas, no pueden, ni con mucho, 

compararse á  las INDIGNAS que en el Parlamento 

hau vertido los Sre.?. Salmerón y Díaz Quintero, 
para vergüenza y  oprobio de la honra de la tribuna 

espa&ola.
El Sr. Rivero, no debe ocupar por más tiempo el 

im portante cargo de presidente de una Cámara de 

la Q»cioa, cuando consiente que se ultraje villana­
mente la  honra de la patria, y no deja la  propia 

defeni<a del honor nacional á  los honrados españo­
les que. como el Sr. Olavarrieta, rinden culto al 

mejor y  más grande de los 'sentimientos.

Tiempo hace que el Sr. Rivero debiera estar re ­

legado, cuando ménos, á l deüprécío público.

s i e m p r e  españolas. Y tenga en cuenta el Sr. Rive­

ro que en osta cuestión no hay  partidos, sino 

amantes de la honra de la patria.

El Sr. Salmerón ha  dicho en pleno Parlamento 

que T.RA FILIBUSTERO.
E l Sr. Rivero, presidente de una Cámara espadó­

la, no le ha llamado n i una vez al órden.
En cambio, el Sr. Olavarrieta se levantó á defen­

der á los heróicos voluntarios de Cuba, y  el seflor 

Rivero le calilicó de indigno.

Entregamos á la conciencia del país !a conduela 

no ya  indigna, sino incalificable del Sr. Rivero.

L a mayoría de las Córtes, cediendo á un  im pul­

so de nobleza y  dignidad española, se propone pre­

sentar un voto de censura contia e l Mado presi­

dente de las Córtes, que an la sesión de anteanoche 

hizo verdadero alarde de estar dominado por un 

espíritu demasiado fuerte.
Creemos á fuer de leales adversarios d igna y 

honrada la actitud en que se coloca la  mayori* 
que, ante todo, debe rendir culto al sentimiento 

nacional, ultrajado por el Sr. Salmerón.

Asegura L a CoaBSSPONDSNciA que el Directorio 

republicano está en disidencia con el dictador se­

ñor Pí yM argall, y rechaza las declaratíiones que 

este hizo anoche combatiendo la insurrección del 

Ferrol. E l Directorio dice que no es solidario de un 
movimiento que el no ha iniciado; pero no pueJe 
rechazar á los que, al parecer, han eiiirbolado la 

bandera republicana.
Nos parece que lo que quiere el Directorio es 

cohonestar para ponerse á salvo de que algún dia 

sus correligionarios del Ferrol pudieran discirie que 

loshabian abandonado á la hora del peligro.

La verdad en su lugar.

Retiramos graa parte d ^  original que teníamos 
dispuesto, para dar cabida en nuestras colmnaas al 

extracto de la  sesión de anteanoche.

ÚLTIMA HORA.
Anoche corrían diferentes rum ores con respecto 

á órden público, que necesitan confirmacioo, y  de 
los que no queremos hacernos eco, para qua no di­
gan los radicales que uosotroi en la ojiosijion se­
guimos e! sistema que ellos emplearon con nuestros 
amigos en el poder.

Sembrar la  alarma, el temor y la  desconfianza es 
misión de los radicales, y nosotros no queremos ser 
émulos de ella.

Nada se sabe del Ferrol.
Los amigos del Gobierno dicen que hoy serán 

atacados los insurrectos.
Allá veremos.

Toda la prensa, hasta la ministerial, condena 

enéri^ici, aira la y justam ente la incalificable con­

ducta del Sr. Rivt^ro. con respecto al incidente p ro ­
movido por el digno diputado Sr. Olavarrieta.

Si al Sr Rivero le queda algún resto dd d ign i­

dad política, debe abandonar el puesto que ocupa, 
porque las Cámaras de la n a d o n , son y serán

A las altas horas en que escribimos, se asegura 
hay  crisis miaisteria' como cousecuencia de la sali­
da de Ruiz GoTiez y Gasset, pasando Martos, á Go­
bernación; Ruiz Zorrilla, á Hacienda; Becerra ó 
Mosquera entrará en Ultramar, y Salmerón en Estado

Se habla de D. Enrique Martos para el gobiarno 
de Madrid.

Vaya u n  gobernador.

Sea ó no cierta la coiphinacion anterior, e.s cier­
to. ciertísimo, que la crisis existe; que la mayoría 
está dividida; que el disgusto contra Rivero es ge­
neral y perfectamente justificado, y que en el seno 
del gabinete hay completa divergencia da opiaio- 
□e s  en loí asuntos de Ultramar, en la cuestión del 
clero y en el proyecto del Baiico hipotecario.
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SECCION DE ANUNCIOS.
THE PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANY

C O M PA Ñ IA

DE

NA V EG A CIO N

P O R  V A PO R

AL

PA C IF IC O

VAPORES-CORREOS INGLESES
PARA

RIO-JANEIRO, MONTEVIDEO, BUENOS-AIRES, VALPARAISO» ARICA,
liLA Y  Y CALLAO DE LIMA.

Saldrán los magoíflcos vapores

A R A IIC A M A .
De Lisboa, el 19 de Octubre.

C U Z C O .
De Lisboa, el 4 de Noviembre.

ÍAsaJea directosde«deMadrid á Eio-Janeiro: 1 * 2-7ti0; 2.* 2.Oi»0 3.' 1,149. A Montevid<?o y Buenos-Aires; 1.* 3 500 
2,* 2.000; a* 1,1*0. Precios reducidos á todos los puertos del Pacíflco. Pwa tomar pasajes y facturar mercautíds

digüiíe al ajenie de la compañía en !Uadria,

D. L. RAMIREZ, CALLE OE ALCALA, 12.

La m p i s t e r í a s  d e  s a n c h e z .  i n f a n t a s  7, y  cuvtíi,
6 En dichos M’atjlfcmiiPfit'is se a.aba de refibirun 

aüutidanie suriido de lámparas de Francia y Alemania, 
rtp sumo RUSto y elegantia, cumo ígualmenie io<jos los 
utensilios de cocina; y i>ara su pronta realización 
pyripriden á precio ele coste.

S a i aceite iciueral de primera y segunda clase, ai

irerio de 13 y 11 cuartos cuartillo, y por latas i  &4 rea- 
íB una.

A<!emás hay vn gran surtirlo de tabos de las princi­
pales fábrisas, á rtai y medio uno.

VE.NTA DE CUADROS ANTIGIOS Y BUENOS, 
Jium  de DioB, 1, principal, núm . 7.

GRANDES ALMACENES DE ALFOMBRAS. 

CALLE MAÍüR. IVÚMEROS 22 Y 24.

V a r ia d o  s u r t id o  e n
ABACÁS de todos anchos, desde 6 hasta 10 reales, clases extra.
FIELTROS (!e seis cuartas de a n c h o , desde 16 hasta 22 rs.
MOQUETAS, des<le 18 hasta 24 rs.
BRUSELA'' CROSSLKY. Tem pleton, e tc ., desde, 34 hasta 40  rs.
ALFOMBRAS KiDl)ERMlNSTER para comedores y despachos, de 20 á  -38 ra.
ALFOMBRAS 1I0LANDÍ£SAS de pura  lana y  para portiers de abrigo.
PITAS para recibimientos y  habitaciones in terio res, de 8 á  12 rs.
TERCIOPELOS INGI ESES, desde 40 hasta 70 rs.
TERCIOPELO AUBUSSON para grandes salones.
H kPS LISOS Y JJSI'ADOS, y utros artículos de tapicería.
TELAS DE PORTIL.RS desde 14 rs.
ALFOMBRiTAS DE FIELTRO , MOQUETA , TERCIOPELO y AUBUSSON ; MANTAS de viaje y para 

carruüjes; TAPETES de vel-jdcres y  mesas; COCOS, RUEDOS y  PAILLASSONS para barros, y  grandes 
MEDALLONES liE TERCIOPELO de todos tareiaíios y  precios.

SIN IGUAL.

D LÍOS ü u E I T M C O S
DE ESPUMA DE CORAL.

Irnportad'^R á la Gran Beetafia del Celeste Imperio, con general aceptación de toda la aristocracia inelesa, por 
st)S recomendables y oxi-elriites cualtdades; colora agradablemente los lábios, sin las contra:^ reconocidas de los 
colori'tes y elixires, y finalmente. quita ^ m a l  olor de la boca, fortiñca las encías y evita las cáries. limpiando 
perfectamente la dentadura, sin perjudicar eu lo más mínimo el esmalte. Precio 4  reales caja.

Calle de H o r ta lu a , núm . 6, aesniMlo, iaquierda, U adrid .

1
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